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ADVERTENCIA. 



Esto memoria escrita originalmente en ingle?, ha sido vertida al castellano por 
k)s mejores traductores que se han podido hallar en Madrid. Se ha revisado la 
obra con todo el esmero que las circunstancias permitían. Pero siendo impor¬ 
tante la brevedad para adelantarse á la discusión de las leyes sanitarias que ha 
dfe tener logar muy en breve en las Xlórtes, habrán ocurrido inevitablemente 
algunas inexactitudes y errores de que no se puede hacer cargo con justicia al 
autor. 

La memoria se refiere frecuentemente d otra obra mas estendida del mismo, 
un ejemplar de la cual.está-*en poder d<?Jos señores déla comisión. Su título 
es: Resultados de una investigación sobre las enfermedades epidémicas y pesti - 
lentes; con indagaciones hechas en Levante acerca de la peste. Dos volúinane* 
en 8. a ; impresos eu Londres en los años de 1817 y 1818. 








ESPOSICION 

DIRIGIDA i LAS CORTES ESPAÑOLAS, 


SOBRE RAS LEYES SANITARIAS, SUS OBJETOS Y SUS RESULTADOS. 


Las leyes sanitarias se fundan espresamente en la 
creencia de que existe un contagio específico, un virus , 
un veneno que es la causa de las enfermedades epidémi- ; 
cas. Su objeto preciso es evitar que sobrevengan estas en¬ 
fermedades, impidiendo la esportacion , la importación y $ 
la propagación de la, causa supuesta.’ Ya nos hallamos j 
en el caso de juzgar hasta qué puntóse ha conseguido con 
aquellas medidas el objeto deseado. Como no se ha en- 
tracto hasta hace poco en una investigación metódica y 
razonada acerca del valor ele aquellas leyes, ni en el fun- j 
damento de los motivos que las apoyan, resulta por con¬ 
secuencia , que así en’la época presente como en la de su i 
origen está fundada aquella práctica en una fe implícita, y j 
no en un convencimiento racional. Al mismo tiempo que 
los varios reglamentos de policía sanitaria, sancionados por 
estas leyes, son para unos el último punto de perfección j 
de la sabiduría humana, y contienen los medios segurí- i 
simos de evitar la completa estincion de nuestra espécie, 
otros los miran como el estremo de la locura y la verda¬ 
dera causa de las diez y nueve vigésimas partes .cuando 
menos , de esos mismos males que por su medio se trata \ 
de evitar. En tan completa oposición de opiniones y en lax 
presentes y muy Críticas circunstancias de La España con 
respecto á la salud pública , hay puntos que exigen de una 
legislatura nacional la investigación mas pronta, mas es*- 1 
crupuíosa y mas detenida. La dilación ó una decisión erro- 
nea pueden producir las mas fatales consecuencias, por- 
"que una sola estación en que se continúen observando 
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las leyes sanitarias bastaría para cpie quedasen arruinadas 
las mas principales ciudades del reino , y para destruir 
los fundamentos del estado. Indicar al Congreso español 
los medios seguros de evitar estos males y la necesidad 
de emplear aquellos medios, tal es el objeto dé esta repre¬ 
sentación: en ella me propongo demostrar que las leyes 
sanitarias se fundan totalmente en un error, ó para decirlo 
de otro modo, que-no hay ni puede haber contagio en las 
enfermedades epidémicas ; que bajo otros aspectos aquellas 
leyes-son sumamente dañosas en sus resultados, y que por 
consiguiente deben ser completamente abolidas. 

En una junta de facultativos nacionales y estrangeros 
que se formó espontáneamente en -Barcelona, y en la que 
es justo decir que fueron sacrificadas al deseo de hallar 
la verdad las preocupaciones nacionales, los celos y aun 
las controversias facultativas, tuve .el honor de concurrir 
el 21 de febrero último á la redacción de un manifiesto, 
resultado de dos fueses de la mas ^tranquila y ordenada 
discusión , en el cual se sometía respetuosamente á las 
Corles de España nuestra decidida opinión , que la fiebre 
que ha afligido á aquella ciudad en el año de 1821, no 
tiene el carácter contagioso, refiriendo alguno de los mu¬ 
chos hechos en que se fundaba aquel parecer. Las prue¬ 
bas que se dan allí de la no existencia del contagio en 
aquella epidemia particular, llevan en sí mismas el con¬ 
vencimiento. 

Pero debe observarse que una sola epidemia, por con¬ 
siderable que sea en sí misma, es á la suma total dé 
enfermedrfdes epidémicas lo que es un grano de arena en 
la playa del mar y que las pruebas por perfectas que 
sean de la no existencia del contagio en una epidemia 
particular, no pueden destruir la doctrina del contagio en 
los otros casos. Por esta razón , y para desempeñar del 
modo mas útil á la ciencia médica . á la nación espa¬ 
ñola y á la humanidad entera el importante y delicado 
encargo con que se sirvió honrarme S. M. C. en noviem¬ 
bre del año pasado , me ha parecido necesario, ademas 
de la parte que lie tenido en aquella representación, el 
dirigir otra al Congreso nacional, demostrando, con el apo¬ 
yo de los principios generales , la imposibilidad de la exis- 








5 

tencía del contagio umversalmente en toda enfermedad 
epidémica. 

Al dirigirme á los representantes de un pueblo libre 
acerca de un asunto de los mas importantes que pueden 
ofrecerse al espíritu humano, y tan arraigado en las preo- 
ocupaciones de los siglos, hablaré el idioma de la ver¬ 
dad qué es el único que ellos deben oir., y el único de 
que debo hacer uso. 

En el modo actual de considerar las enfermedades 
epidémicas se deben abrazar'tres ramos diferentes: i.° la3 
leyes sanitarias-, su objeto y sus resultados: 2. 0 las causas 
y medios de evitar las enfermedades epidémicas: 5.° su 
naturaleza y curación. 

De estos tres ramos‘el primero debe llevarse la pre¬ 
ferencia, no solo por ser en si mismo el mas importante, 
sino porque hasta que se hallen sabiamente decididas 
las cuestiones que envuelve , • nada puede discutirse ni 
investigarse de un modo satisfactorio eon respecto á las 
otras dos. Por tanto, la decisión de estas cuestiones, á pen¬ 
sar de la preferencia esplusiva que se ha querido dar al 
método curativo cuando no se ha verificado una sola cu¬ 
ración, debe ser mirado como infinitamente mas grave 
que todo lo que se dirija á curar y á precaver., pues tal 
es la relación qué tienen entre sí estos puntos. La creen¬ 
cia en el contagio, y las numerosas consecuencias que 
trae consigo, originan un sin número de causas de en¬ 
fermedades advenedizas, iníinitamente mas perjudiciales 
á la humanidad que todas las causas verdaderas, físicas 
y morales, combinadas entre sí, de la enfermedad princi¬ 
pal: síguese de aquí que la destrucción de aquella cre¬ 
encia disminuiria las diez y nueve vigésimas partes de la 
suma total de las causas de las epidemias en aquellos 
países en que existe aquel error; y por consiguiente evi¬ 
taría en la misma proporción todas las calamidades que 
en el sistema actual se derivan de aquella multitud de 
dolencias. Por otra parte es igualmente cierto que ínte¬ 
rin no se renuncie á aquella doctrina, ínterin no queden 
abolidas las leyes y reglamento»' fundados en ella , ni 
se evitarán las causas délas epidemias, ni se hará apli¬ 
cación de eficaces medios curativos. Manteniéndose en 
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constante operación aquellas causas advenedizas, que está 
en relación de 19 á 20 con la causa principal, procurar evi¬ 
tar esta sola que está en relación de 1 á 19 con las otras, 
é investigar los medios curativos de lo que es conse¬ 
cuencia natural de esta multitud de causas mantenidas 
artificialmente en permanente operación ' serian empresas 
impracticables. Á primera vista aparece un absurdo el 
empeño de buscar el remedio de una enfermedad mien¬ 
tras permanezcan legalmente en pie 19 vigésimas partes 
de las causas que la producen/Pero demostrado lo absurdo 
dé este empeño , todavía hay eñ él otra cosa peor; á saber, 
el inminente riesgo que corre el mismo facultativo que in¬ 
cautamente se pone en el caso de buscar el remedio, y la 
de sus enfermos , solo porque su ejemplo mantiene en 
cierta clase de personas la aprehensión de un peligro ima¬ 
ginario. Contra este chocante egoísmo debo protestar aquí 
solemnemente, como igualmente contra el argumento que 
se puede sacar; para mantener el error, del hecho mis* 
mo de no haberse hallado un remedio que en otras cir¬ 
cunstancias ha sido eficaz según mi propia esperiencía, 
pues este argumento es de ninguna fuerza'ínterin se man¬ 
tengan en vigor las actuales leyes sanitarias ; pero si eñ 
consecuencia de las demostraciones que voy á dar, las Cór-* 
tes,-como pueden hacerlo, revocan esas leyes fundadas en 
una quimera , yo por mi parte y sin vacilar un instante 
procuraré aplicar á la primera epidemia que sobrevenga un 
método curativo que pondrá el peligro de aquella enfer¬ 
medad aK nivel del peligro de las enfermedades comunes. 

Es casi inútil indicar la enorme responsabilidad que 
gravitaría sobre un cuerpo legislativo si en tes actuales 
circunstancias de España, no tratase de evitar toda investi¬ 
gación ligera, parcial ó insuficiente en un asunto de tan¬ 
ta importancia. Debo también manifestar respetuosamen¬ 
te á las ¡Cortes, que en leste asunto donde la principal 
cuestión no es de medicina, sino de hecho, en que cual¬ 
quier hambre'ilustrado puede ser tan buen juez como un 
médico de profesión, no puede tomarse una medida resolu¬ 
tiva solo en virtud del parecer de una comisión compuesta 
en gran parte de facultativos, ú otras personas que ya an¬ 
teriormente lian pronunciado claramente su sentir en roa- 







teria de contagio; y mucho menos satisfactorio seria dis¬ 
cutir y aprobar un proyecto de ley sanitaria sin la previa 
investigación del hecho primitivo. Sanciona! un código 
de esta especie,* cuando no se lia averiguado si existe real¬ 
mente el contagio en las enfermedades epidémicas j se¬ 
ría tan injusto para la sociedad entera como lo sería para 
un individuo condenarlo á muerte por la sospecha de un 
crimen, no habiendo todavía pruebas de la realidad del 
delito que se le imputa: prescindiendo por ahora de lo 
que manifestaré después, á saber,,, que .estas leyes no po¬ 
drían justificarse aun cuando Se hubiese probado la exis¬ 
tencia del contagio:, pero si, por alguna de las circuns¬ 
tancias señaladas ú otras , las Cortes tomasen una deter¬ 
minación contraria á*estas ideas y luego se convencie¬ 
sen de su.error, debemos esperar de su magnanimidad y 
justicia una pronta revocación.;,E¿i vista del giro que han 
tomado las estaciones en España en lo que va del siglo, 
hay, motivos dé temer , que varias partes de la península 
serán mas. ó ; menos molestadas anualmente por las en¬ 
fermedades epidémicas; en cuyo caso el establecimiento 
de un nuevo código t de leyes, sanitarias ó la CQnservaeion 
de las que existen , ocasionarán, como se ■ probará -en lo 
sucesivo, la pérdida anual de 96.000 personas; 

Hay dpseubrunieritos que permanecen en una perfec¬ 
ta oscuridad durante muchos años, sin que de esta falta 
de aplicación á los negocios prácticos de la vida, resulte 
mi daño, positivo ,á la humanidad. Mas no sucede así 
con respecto 4 los principios desenvueltos ,en ¡ésta e.sposir 
cion. Ademas de otros perjujcios trascendentales á muchos 
puntos, interesantes á> la, i sociedad ,;el retardo de un solo 
dia en su aplicación puede acarrear una inmensa; suma 
de dolencias, de miseria y de mortandad, donde quiera 
que reinen enfermedad es; .épidéu) ica$..: ; . y es claro que si 
las Córtese p.or pura deferencia á las preocupaciones exisf 
tentes, ó por desconfianza dejos hechos en que se furir 
da la doctrina contraria, conservan las funestas disposi¬ 
ciones, cuyas desastrosas consecuencias están ya indicadas, 
serán moralmente responsables , no solo de los perjuicios 
que resulten, .directamente á.la España, ¡sino.*también de 
los que indirectamente se ocasionen, á las otras naciones 
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por el influjo fatal que podrá tener, emanando de un 
cuerpo cuyo carácter principal debe ser el deseo de ha¬ 
llar la Yeldad por medio de una franca investigación? J 
la repugnancia á toda preocupación vulgar. 

Por mi parte, na desconozco la responsabilidad que 
pesa sobre mí , particularmente, en mi calidad de es- 
trangero, por la libertad con que me espreso, y por el tono 
decisivo de que hago uso en'la présente'investigacion. En 
cuanto á lo primero, los motivos que me guian , y en 
cuanto á lo- segundo, mi esperiencia peculiar en en fe r-** 
inedades'epidémicas, justificarán 1 mi conducta, que bajo 
•otro aspecto pudierá mirarse como intrusa. Al mismo 
tiempo que confieso la debilidad de mis talentos con res¬ 
pecto á la empresa tan grande, tan ardua y tan impor¬ 
tante, de desarrollar tamaño asunto, no toe siento dis¬ 
puesto á retroceder d<¿mi proyecto; INu'nCfi lie dado - la 
cuestión por decidida, ni líe aspirado á que se ’ me crea 
sobre mi palabra , ni he recurrido á gratuitas suposicio¬ 
nes. Mi sistema ha sido probar mi opinión'con hechos 
innegables , ó con argumentos‘incontrovertibles ; y si no 
siempre Iiq salido victorioso, no creo tampoco haber sido 
jamas vencido completamente. POP otra parte observo 
con disgusto , que los partidarios del 1 contagio persisten 
en presentar la cuestión como enteramente resuelta, co¬ 
locándola mas bien en las materias de fe que en-las de 
hecho ,’ y creyéndose á sí mismos, si no totalmente in¬ 
falibles, absueltos á lo menos de la necesidad de obsér- 
var las ordinarias reglas de lá lógica, i ¿ 

Penetrado de la necesidad indispensable dé hacer cd J 
nocer al'público la importancia extraordinaria de 
investigación, procuraré, aunque parezca enfadoso y pro¬ 
penso 1 á repetirme, colocar la cuestión en diferentes pun¬ 
tos de vista. Supongamos que el género humano , como sé 
ha calculado, consta de mil millones de individuos; q ue 
un tres por ciento de estos, es decir, treinta millones,' mue¬ 
ren anualmente de toda especie de enfermfedades, y que l* 1 
mitad de este número, es decir, quince millones, perecen 
víctimas délas enfermedades epidémicas. La proporción de 
los muertos en los pueblos cristianos , que son los únicos 
en que prevalecen estas causas advenedizas de mortandad» 
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pueden avaluarse en la mitad de aquella suma; es decir, en 
siete millones y quinientos mil , y se puede suponer que 
en las epidemias., las causas que cooperan ála : enfermedad 
y á la mortandad, divididas en veinte-partes, obran en los 
referidos pueblos en la siguiente proporción: 

Las causas propias y naturales.. v . i . . . . . i 

Las causas advenedizas , morales y físicas, 
como el terror que procede dé la creencia en el 
-contagio , de la -operación* de-las-léyep sanitarias, 
y> de las continuas escenas de miseria, desolación 

y muerte. . . . . . . • • • * ».• b:T ... t 

Las violencias ejercidas por lá observancia de 
las leyes sanitarias-, la acción del aire insalubre 

y otras causas de epidemia... 

Otras consecuencias de aquella persuasión y de 
aquellas* leyés*p cómo oéultación de enfermedad, 
-abandono de los enfermos, faltare remedios , de 
alimento, etc. . . ... . . v. , . . . . . » ¿ . 

Total de causas advenedizas. ..icjj 

Total de causas propias y advenedizas. ... 20 

En toda clase de pormenores de esta especie sería ab-* 
surdo aspirar á otra cosa que á una verdad aproximada. 
Las váriaciones'á que están espuestas, la combinación, la 
proporción y los grados de aquellas causas, ó por mejor 
decir, la impg|6ibilidad dé una exacta igualdad en dos 
epidemias , en dos periodos de la misma epidemia, en 
dos personas enfermas en el mismo período, ó en la mis- 
ina persona en dos períodos de la misma epidemia , ha¬ 
rán imposible en Ipdo tiempo la formación de una escala 
de proporción aplicable á todos los casos. Basta, á mi 
propósito que este bosquejo sirva para ilustración del 
principio ; así pués el resultado será que de los siete 
millones y medio de muertos que se supone fallecen 
anualmente en la cristiandad de enfermedades epidémi¬ 
cas, 7.100.000; es decir,diez y nueve vigésimas partes se 
deben á las causas advenedizas, y solo 370.000, es decir, 
una vigésima parte ; de las causas-propias-y naturales de 
Ta pestilencia. 
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Apliquemos este principio á la España. Si es exacto 
el cálculo que se ha hecho que se. lian sacrificado un 
millón de vidas en el espacio de cuatro años á las -enfer¬ 
medades epidémicas , no será mucho exagerar suponer 
que en los veinte y dos años de este siglo , las muertes oca- 
sianadas.de aquel principio,, esceden con mucho á dos mi¬ 
llones á razón de 100.000 cada año; y así continuando en 
el mismo principio de cálculo hallaremos, que han pere¬ 
cido en el mismo periodo en España ooo personas víc¬ 
timas de la. doctrina deh contagio y de la operación de 
las leyes sanitarias. Tal será, según toda.probabilidad, el 
número que perezca cada año por la misma causa, si es 
semejante el curso de las estaciones , y si la creencia en 
el contagio y los efectos de aquellas leyes, se mantienen 
en toda su integridad. 

Pero si, como es posible, el cálculo déla mortandad 
de, los cuatro años en la península, se lia formado en vir¬ 
tud Cde partes, de oficiohay razón para creer en vista del 
piodo con que estos se preparan , que aquel cálculo ha 
quedado müyTéjos de la verdad. En los relativos á la epi¬ 
demia de Barceloná de 18.21, encontré yo un origen pal¬ 
pable de engaño, cuyo resultado ha debido ser dar una 
mortandad'inferior en mas de setenta y cuatro partes á la 
verdadera, y por razones que se echan de ver , sabido es 
el giro que toma en estos casos la exageración. Ena 
investigación fundada en los principios que lie estable¬ 
cido y dirigida á averiguar la mortandad^que se lia veri¬ 
ficado en España desde que se lian puesto en vigor las 
leyes sanitarias y edmo efeeto de ellas solas, produciría, 
á mi modo de ver,; consecuencias muy interesantes y cu¬ 
riosas. O yo me engaño totalmente , de ella resultaba 
que la proporción de las muertes, procedentes de aquel 
principio , han crecido, en estos últimos años en exacta 
proporción con el. absurdo rigor de las leyes sanitarias. 
Peí o ademas dé la dificultad de la investigación, no es 
absolutamente necesaria para mi objeto. Este punto está 
suficientemente ¡lustrado , y de él se infiere , que en las 
naciones cristianas la menor mortandad que ocasionan 
anualmente las causas advenenedizas déla epidemia, sube 
á i.ooo,ooo de séres humanos víctimas de una sola ilusión** 
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Consecuencias de tanta importancia , aun cnando.no 
tuvieran en su apoyo sino débiles argumentos, merece- 
-rian la mas atenta consideración de todas las clases del 
estado ; pero demostradas irrefragablemente , como yo es¬ 
pero hacerlo, el público de todas las naciones.tiene de- 
Teclio á esperar que serán sometidas por cada' cuerpo le¬ 
gislativo y por cada gobierno , al examen mas cuidadoso, 
mas esmerado, mas deliberado y menos sujeto á error. 
Si mientras el error no fué atacado no hubo culpa en lok 
cuerpos legislativos y en los gobiernos que se mantuvie-*- 
ron en la ilusión común , ahora que se halla refutado 
serian dignos de censura, si no revocasen inmediatamente 
fas leyes sanitarias fundadas en aquel principio. Su coa*- 
servacion equivale á una perseverancia criminal en el 
error. « , 

Es necesario que yo designe aquí una circunstancio 
•que en las pruebas de la cuestión presente , ha sido fecun¬ 
da en consecuencias erróneas. La cuestión del contagio 
en las enfermedades epidémicas es puramente de hecho 
y no de ciencia ; por consiguiente son jueces competen¬ 
tes de ella tanto como'los médicos, ó quizas mas toda¬ 
vía los hombres sensatos que no han sido predipuestos 
por opiniones anteriores ; por consiguiente en este asunto 
«o se debe dar mas peso ni aun tanto al testimonio de 
los médicos como al de los otros hombres. Pasart>m los 
siglos de los misterios y dejos prodigios , y llegó por fin 
el tiempo en <fUe debemos esperar que los filósofos, los 
legisladores , los cuerpos administrativos en lugar de re¬ 
ferirse á comisiones eornpuestas de personas que tienen 
interes ó disposición de ocultarla verdad, se crean com¬ 
petentes ellos mismos para averiguar por sí solos materia 
de tan alta importancia, sin necesidad dé acudir á Jas 
oscuridades de la ciencia ni al insólito idioma de las es¬ 
cuelas de medicina , lo cual únicamente serviría para 
embrollar la cuestión , y dedicarse al examen rígido y 
escrupuloso de los hechos, y no de las opiniones. Si se 
atiende tan solo á estas, quedaría en perfecto equilibrio, 
y la disputa nunca se decidiría. Pero puede suceder, como 
ha sucedido otras veces , que mientras las opiniones es- 
tan por un partido casi totalmente, los* hechos todos si» 












cscepcion están por otro. Y si esto se verifica en el caso 
presente ¿se contentarán las Cortes con referirse al die- 
Itámen de su comisión?; ¿No preferirán el peso de los he¬ 
chos y, dolos 'argumentos, « 1 . de Jos ¡votos y .opinionesen 
uáá materia, en que ¡los diputados 3 on jueoes tan oomr 
pétentesij) como los» individuos quecomponen la comisión 
.nombrada? 

A las personas dotadas de una buena .lógica, que han 
.toinado.conocimiento de las pruebas publicadas por mí 
•sobre este asunto y que Jasaban’ considerado atentamente, 
«en. vista dé; ia gran variedad .de* demostraciones en que 
se- fundar!, no les ha quedado lá menor duda. La histo¬ 
ria de los fenómenos de das. fiebres de Barcelona, Tor- 
tosa,. Palma etc. , aunque añade muchos hechos á los ya 
conocidos , no ha sido necesaria para llenar la medida 
derla'prueba. . <>i 

- V8yo6'ofrecer aquí»una,condición á.los acérrimos parti¬ 
darios deí dontagioM Si presentan en cualquiera epidemia , 
ó , en ¡cualquier., caso <de una epidemias una prueba de la 
existencia» dei contagio que pueda»satisfacer a un investi¬ 
gador ,-cientrüéo , inmediatamente cederé de mi opinión 
yofcojnfeiáaré ¡ mlueriwd Pero, si de jan, de hacerlo debo es¬ 
perar, qu^-siguiendo de miiHios eminentes fa¬ 

cultativos de ambos mundos, pronunciarán abiertamen¬ 
te smiretractaciod, contribuyendo á desfíuir un sistema 
tan bárbaro y tan cruel, y ^ arrepintiéndose de haberlo 
apoyado con sus esfuerzos.. . ¡ • 

-él *1» ’ív.i uf no aovi¡ r.e(p‘ ' 

f ; PAUTE PRÍMERÁ. 

El contagio ', como causa de enfermedades epidémicas, 
no puede' existir. 

Esta proposición primordial incluye en sí misma las 
que le son secundarias, que el contagio no formaba la 
causa, ni parte de la causa , délas epidemias de Barce¬ 
lona , Tortosa y Palma etc. en 1821 , ni de cualquiera 
de las epidemias que han ocurrido anteriormente en la 
península españóki ,: ó en parte alguna ; así corüo que no 
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puede concurrir á formar la causa de ninguna epidemia 
sucesiva, en ningún tiempo , en ninguna nación. 

SÉCCION PRIMERA. 

Origen de la teoría del anti-contagio* El asunto de 
enfermedades epidémicas lia de considerarse como 
un todo. . . r 

La existencia del contagio en enfermedades epidémi¬ 
cas no es una cuestión que se lia de proponer ahora 
para su resolución: está ya resuelta. El considerarla pro¬ 
blemática o incierta y sujeta á contestaciones, como aun 
pretenden los contagioiiüstas, es ignorar mucho de lo que 
se ha hecho y .escrito :S l obre el asunto. La imposibilidad 
de existir contagio en enfermedades epidémicas , sin es-, 
cepciom, es un principio que he establecido ya, en va¬ 
rias obras y en varias ocasiones, sobre un fundamento 
inamovible. De modo que la presente demostración no es 
ni aun una nueva prueba de un nuevo teorema: es solo 
la repetición, en forma sucinta ,-de los datos y argumen¬ 
tos , por los cuales anteriormente establecí # este principio 
mas detalladamente. 

La primera prueba práctioa .directa quei me ocurrió 
de la no existencia de contagio en enfermedades epidé¬ 
micas , fué en un caso de fielu-e amarilla,;llamada así vul¬ 
garmente, que tuve en el .año 1790 en la isla de Jamaica; 
í)q todos los habitantes de una plantación, blancosymegrós, 
varioscentenares én ñúméro, ninguno contrajo la enferme¬ 
dad , aunque muchos de ellos no pudieron dejar de tener 
trato libre, ó tuvieron necesariamente frecuentes comuni¬ 
caciones con el paciente , que era un sobrestante europeo 
de un ingenio de azúcar. Es una cQnclusioji obvia é ine¬ 
vitable, que si en tirt caso de cualquiera enfermedad no 
hay contagio específico,-no puede haber contagio especí¬ 
fico en ningún otro caso de la misma enfermedad. Por 
el resultado de este caso individual me consideré auto¬ 
rizado á decidir contra la existencia del contagio sin es- 
cepcion, en aquella etase de epidemia, llamada vulgar¬ 
mente fiebre amarilla; así como hubiera creído imi de- 









ber pronunciarme en su favor sin escepcion \ si se diera 
una sola prueba clara de haberse propagado la enferme¬ 
dad por un efecto de sus propiedades contagiosas. Esten- 
di igualmente el .mismo principio de raciocinio á todas 
las enfermedades epidémicas. 

Poco despue? de esta ocurrió la peste destructora de 
Filadelfia en 1795; cuyos incidentes proporcionaron nue¬ 
vas razones de inducción que sirvieron para completar 
mi convencimiento,-que ninguna enfermedad epidémica 
puede comunicarse por medio del contagio. 

•Estando en la India publiqué en bosquejo aquella 
teoría en Bengala, eii 1796, en un tratado intitulado: 
« Disertación sobre el* origen de enfermedades epidémi- 
* cas y pestilentes, manifestando que nunca nacen de 
» contagio, etc» que contenia la primer demostración 
.que se publicó de la imposibilidad de existir contagio, 
sin escepcion , en enfermedades epidémicas. Esto trata-* 
do fue reimpreso en Filadelfia en 1797 ; se publicó en 
Inglaterra en 1800; y en aleman en Leipsic y en Co- 
bourg, en Sajonia , en i 8 o 5 . En 181 5 , por esperimen- 
tos hechos en las orillas del Bosforo, averigüé práctica¬ 
mente el valpr de las conclusiones, con respecto á lo 
que se llama la peste de levante; que en 1796 había 
proclamado teóricamente en las orillas de Ganges. En 
1817 y 1S18, los frutos combinados de mjs varias tareas 
sobre este asunto importante, se publicaron.en Londres, 
en una obra de dos tomos en .8.° intulada: « Resultado 
» de una investigación relativa á las enfermedades epi- 
» dé micas y pestilentes; que incluye indagaciones hechas 
» en el Levante,, respecto de la peste.» 

La sustancia de aquella obra , concentrada y ordena¬ 
da, pero corroborada y enrriquecida con aquellos hechos 
nuevos y marcados que se presentan en la historia de las 
epidemias de Barcelona, Tortosa y Palma, en‘1821, es lo 
que ahora tengo el honor de ofrecer á la consideración 
de las Cortes. 

En esta discusión , la historia de la fiebre de Barce¬ 
lona es necesariamente un*asunto de una consideración 
solamente secundaria , porque coft respecto á la cuestión 
de contagio gu general, en enfermedades epidémicas, 
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cuya decisión ha de determinar la suerte de las leyes 
sanitarias, las pruebas haif de depender de principios 
generales, y no se pueden determinar por los fenóme¬ 
nos de ninguna epidemia en particular.. No se puede 
efectuar de otra manera que considerando ios fenómenos 
de esta clase de enfermedades , como un todo. Al paso'que 
las pruebas parciales, con respecto á la proposición gene¬ 
ral , de nada sirven , son en efecto una admisión tácita de 
la existencia de contagio en general, en enfermedades 
epidémicas , y parecería que se citaban solo como una 
escepcion, las particulares de que se trata. Una prueba 
de la no existencia de contagio en las fiebres de Bar¬ 
celona , Tortosa y Palma en 1821 , estaría bien tan solo 
con lo que tuviese relación con aquellas epidemias en 
particular. No sería recibida como prueba de la no exis¬ 
tencia de contagio en epidemias sin escepcion, ni en 
aquella clase de epidemia llamada fiebre amarilla, en 
general , ni aun en una epidemia sucesiva de la misma 
denominación y naturaleza en el mismo pueblo. Así, 
aunque está probado de que no era contagiosa la fiebre 
de Barcelona de 1821 ; no se creería una consecuencia 
necesaria que una fiebre semejante y .que.ocurriese en 
1822 ó 1823 no fuese, contagiosa, mientras prevalezca 
la persuasión que algunas epidemias pueden depender de 
aquella causa y otras no. Aun de nada serviría, con res¬ 
pecto á la proposición general , para probar la natura¬ 
leza constantemente no contagiosa déla fiebre amarilla: 
pues entonces la disputa recaería en si la epidemia rei¬ 
nante era ó no fiebre amarilla. Pudiera confundirse con 
la peste levantina , con el tifus común , con la fiebre 
hospitalaria, ó la que se contrae en los barcos ó en los 
viages marítimos: y mientras se crean estas contagiosas, 
se continuará acudiendo.á los medios acostumbrados para 
impedir la propagación del. supuesto contagio. En tales 
circunstancias no habría medio de determinar, si la epi¬ 
demia reinante pertenecía á la clase supuesta contagiosa 
ó á la no* contagiosa, sino por la historia de los inci- 
dentes x que la acompañan; y esto no podría averiguarse, 
hasta que hubiese heclio todo el daño-de que era capaz, 
es decir, hasta su término final. Los conocimientos ya 
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Tendrían demasiado tarde para aquella epidemia particu¬ 
lar, y de nada servirían partí otra ocasión. Así , al prin¬ 
cipio de toda epidemia sucesiva, sucederían las mismas 
alarmas, la misma ¡ncertidumbre y la misma confusión 
como'si no se hubiera probado que la antecedente no era 
contagiosa. Si la enfermedad reinante dependía ó no de 
aquella causa; siendo contagiosa, si el virus era de ori¬ 
gen doméstico ó de importación estrangera, si lo ultimo, 
si era natural de Europa, Asia^ África ó América, estos 
serían asuntos de una disputa interminable, y que queda¬ 
rían siempre sin decidirse. En este estado de incertidiwn- 
bre v el rumor de la epidemia en cualquier país lejano , tal 
cómo la peste en África ó en Egipto, la liebre amarilla 
en América ó en la India Occidental, ó la cólera mor¬ 
bos en la India Oriental, sería considerado motivo sufi¬ 
ciente para llevar á rigoroso efecto las leyes sanitarias, 
desde las colunas de Hércules , hasta las orillas del 
Báltico. 

Debe pues ser obvio que el único modo de apartar 
esta incertidumbre, es considerando el asunto de en¬ 
fermedades epidémicas como un todo ; mirando la cues¬ 
tión de contagio, en estas enfermedades , por su mas 
amplia base y por la escala mas .estensa ; é investigando 
sus causas conforme se deducen por su historia , por 
sus propas leyes, y por la misma esencia y naturaleza 
de las cosas. 

SECCION II. 

De las-enfermedades epidémicas . 

Con respecto á puntos que han. de ser asunto de 
discusión ó de controversia , es esencial, para que á uno 
no.se le entienda mal, servirse de términos exactos y 
tener ideas ciertas. Parece pues conveniente espliear des¬ 
de un principio, en qué consiste la diferencia éntrela 
enfermedades epidémicas y las que dependen de un con¬ 
tagio específico. 

Se diferencian una de otra, repecto de sus causas, 
.de sus leyes y de-sus fenómenos. / 

Las enfermedades epidémicas, son males de unafoi - 
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ma indeterminada * producidos por causas capaces de 
obrar, simultáneamente sobre .el todo ó.sobre una parte 
dada de una sociedad, y de afectar iúna. persona repe¬ 
tidas veces aun en la misma epidemia y en ,1a misma 
estación. Un virus específico ó un contagio., no pueden 
formar parte de estas causas (cap. Vil). 

Las leyes por las cuales se han de distinguir de aque¬ 
llas enfermedades contagiosas , con las que se lian con¬ 
fundido algunas^ veces , son numerosas. Se espondrán en 
adelante. < 

Los fenómenos de las epidemias son tan diferentes 
en diferentes personas , que han sido apellidadas enfer¬ 
medades de Proteo. Esto depende de la casi infinita va¬ 
riedad de combinaciones, proporciones y grados en que 
se pueden aplicar suscáusas. De aqu^, mientras toda* 
las calenturas .epidémicas no son otra cosamas que modi¬ 
ficaciones del Causus ó Febris ardens de los antiguos, una 
variedad de nombres casi sin término Ies lia sido dada 
en los sistemas modernos, con gran perjuicio de la cien¬ 
cia (cap. XLI). 

Ademas de todas las clases de fiebre idiopática como 
son las. que sé han llamado, peste, tiphus, amarilla, 
escarlatina, carcelaria, hospitalaria, la que se suele con¬ 
traer á bordo de buqués etc.; la diarrea, disenteria, có¬ 
lera morbus, escorbuto etc. se pueden clasificar entre las 
enfermedades, epidémicas. Siendo el principal caracterís¬ 
tico de las enfermedades epidémicas las afecciones de 
la sangre y del sistema de circulación, l^a desemejanza 
de sus fenómenos depende por otra parte de las afeccio¬ 
nes de los demas órganos, dependiendo estas de las va¬ 
rias combinaciones, proporciones y grados de duración é 
intensión con que han estado operando las numerosas 
-causas que concurren para producir estas enfermedades. 

Siendo tan desemejantes y aün. opuestas las causas, 
las leyes y los fenómenos de las enfermedades epidémi¬ 
cas, estas mismas enfermedades son necesariamente in¬ 
compatibles é inconvertibles (cap. II). Que una enfer¬ 
medad capazde propagarse por un virus específico nun¬ 
ca puede producirse pOr otra causa ; y que una enfermedad 
producida por otras causas , nunca puede propagarse por 
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un virus específico; son en verdad proposiciones que lle¬ 
van consigo la evidencia; La idea de una generación es¬ 
pontanea deiin virus específico, en el progreso de una en¬ 
fermedad epidémica , no merece controvertirse por ab¬ 
surda. Hay , pues , entre enfermedades epidémicas y con¬ 
tagiosas una distinción amplia y clara. Algynas perso¬ 
nas adoptando literalmente la interpretación etimológica 
de la palabra epidémica , han imaginado que las viruelas 
-cuando están difundidas de un modo considerable, de¬ 
bían considerarse como tal. Pero para clasificar así una 
enfermedad, es menester qug obedezcan todas las demas 
leyes que son peculiares á esta clase de males, así como 
la de difusión. Las viruelas, sarampión, o la lúe venerea 
'pueden acometer á gran número de personas á un mis¬ 
ino tieuapo, pejjp ipor difundidos que estén estos males, 
-iíimca por esa sola razón deberán denominarse epide¬ 
mias. 

En enfermedades epidémicas , la curación ó la muer¬ 
te pueden suceder en todos los períodos', desde el primer 
minuto ú hora hasta algunas semanas ó meses. 

- Los enfermos;;están espuéstos' á recaídas sucesivas. 
En enfermedades epidémicas la proporción de personas 
-a:otnéfcidas, con rélacion al todo de los habitantes, varía 
desde un ciento, hasta una mitad ó las tres cuartas par¬ 
tes; al paso que en enfermedades contagiosas , el núme¬ 
ro de los acometidos se puede calcular en diez y nueve 
de veinte, ú quienes se aplique la causa. 

SECCION III. 
jEnfermedades contagiosas. 

' Las enfermedades contagiosas son males de una for¬ 
ma determinada, producidas por un virus específico, q l,e 
pasa de persona á persona; de personas á géneros, y 
géneros vuelve á pasar á personas, por medio del aire» 
como vehículo, ó por la operación de inoculación. Nunca 
se producen por otra causa. El contagio no es dudoso m 
oscuro ; yjpuede efectuarse en cualquiera especie de aire, 
en cualquiera estación, yen cualesquiera circunstancias- 
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Son genérales y locales. De las primeras soi\ ejem¬ 
plos las viruelas y sarampión; de la segunda lo son la 
gonorrea y la sarna. 

Las enfermedades contagiosas generales, con la$ cua¬ 
les solo se pueden confundir las: enfermedades! epidemia 
cas , rió pueden acometer; á la misma persona mas de 
una vez. Los períodos de calentura, erupción, curación* 
muerte etc. todos son terminantes. Jamas causan lárnuer- 
te de repente ó con rapidez. Según Sydenliam, el período 
común de muerte en las viruelas, es desde el octavo al 
duodécimb dia.. [ : , u '. ‘ '. ; 

JNo puede haber recaídas. f , 

Dé los que han sufrido contacto , se ha regulado el 
número de los acometidos á diez y nueve de veinte ; al 
paso que en enfermedades epidémicas. la proporción na 
tiene relación con ninguna clase de contacto con los en^ 
fcrmos, y varía casi al infinito. 

SECCION IV. 

El sistema de contagio en enfermedades epidémicas. Su 
error inherente es eít sí absurdo. 

. jnbui «¿1 oh i;bn.GÍi<p, ioWjíI Mhulu * ,oñ« 

Entre los que se han adherido, á este sistema , lia’ha¬ 
bido en general , no solo un descuido total de todas las- 
formas de prueba científica, sino aun de todas las apa-» 
rieneias de probabilidad. Han tomado sobre sí, y se les ha 
tolerado asumir sus> datos en todos los .trámites,dél de¬ 
talle, A la; vista misma de su doctrina , y- como se diá 
sostenido por sus abogados mas eminentes y menos in¬ 
consecuentes, es tan eminentemente. absurdo el sistema 
de contagio en enfermedades epidémicas, que á no ser por. 
las consecuencias funestas que continúa produciendo en el 
mundo, hubiera creído que .era malgastar el tiempo, como, 
también hacer un insulto á los'conocimieritos del género 
humano, el convertirlo en asunto de una indagación for* » 
mal. Pero el cúmulo de males que ocasiona todos los años 
en toda la cristiandad, lé han dado una importancia es- 
traordinaria, le hacen objeto digno de la mayor atención 
de todo hombre, ilustrado y de toda nación civilizada. 
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Una persuasión, aunque absurda en sí, a la cual , ade¬ 
las de los incalculables perjuicios para muchos de los 
intereses mas apreciables de la sociedad, se sacriíican in¬ 
dudablemente millones de vidas humanas al año, exige 
el mas pronto , escrupuloso y detenido examen. Mien¬ 
tras ¡los estragos de la'calentura de Barcelona, ToFtosa 
y Palma en 1821 , se conservan aun en la memoria de 
todo el mundo, una aclaración adicional, tal cual la pre¬ 
sentará] la historia de estos estragos, del efecto perjudi¬ 
cial de aquel error estupendo, no puede dejar de ser una 
apelación poderosa á los corazones y al- entendimiento 
del género humano. 

No es cosa ¡ fácil ha'cer una delincación adecuada de 
un sistema como es el de contagio en enfermedades epi¬ 
démicas que como-no está establecido sobre- fundamen¬ 
te alguno, está necesariamente sujeta á continua mudan¬ 
za , según la idea ó capricho de sus respectivos partidaríos. 
Todo él consiste en una’serie de aserciones gratuitas, 
meramente quimeras .de la .imaginación. La primera de 
esta serie de quimeras es, que existe efectivamente un 
virus invisible ? intangible , imperceptible , inconcebi¬ 
ble, de una naturaleza tan recóndita ., que .por miles de 
años lta eludido la mayor vigilancia de las indagacio¬ 
nes ! hñmanas; peraqüe ed cápazi dé propagar en ciertas 
estaciones del año, y en ciertas circunstancias, toda clase 
de enfermedades epidémicas., y lo que parecerá mas 
asombroso' á los no iniciados , es , que este poder invisi¬ 
ble , intangible , -inescrutable, inconcebible , puede ser 
detenido en su .marcha jsecreta , misteriosa y destruc¬ 
tora > por el medió Vulgar de cordones., bayonetas , cua¬ 
rentenas y lazaretos! Otra de las seríes de aserciones, es 
que este poder desconocido é incomprensible, está do¬ 
tado de la facultad de aniquilarse por su propia virtud, 
de resucitarse, de trasportarse, de propagarse y una in¬ 
mensa variedad de otras capacidades ¡no menos asombro¬ 
sas , de las que tiene á bien reunirse para destrucción del 
género humano. 

El conocimiento íntimo que han conseguido los con- 
tagistas á fuerza de investigaciones , de este agente es¬ 
cenifico, es verdaderamente maravilloso. Entre otras de 





sus humoradas, han descubiertb que cuando se han con¬ 
trariado sus miras , ó se le ha desconcertado de algún 
modo (como pudiera ser á la vista de un antieontagis- 
ta); este virus , en un acceso de mal humor , se en¬ 
tierra en sm germen, en un trapo viejo, en una tapia de 
piedra y cal, ó se oculta en un colchón de pluma ó en, 
un cuarto oscuro, acaso por medio siglo ó mas; después 
de esto siente nueva sed de matanza , sale como un gi¬ 
gante reforzado, y antes que la sagacidad de sus enemi¬ 
gos ponga en operación eficaz los cordones y las bayone¬ 
tas, destruye* sociedades enteras. 

Es sorprendente é inesplicable, como todo lo demas 
que le concierne , de lo que es susceptible este agente 
para con diferentes cuerpos. Se lia averiguado esto tan 
exactamente, que todos los objetos de la naturaleza se 
han dividido en tres clases, considerados con respecto á 
su grado de susceptibilidad para con la materia de con¬ 
tagio de las enfermedades epidémicas; á saber, suscep¬ 
tibles, en primer grado, susceptibles en segundo grado, y 
no susceptibles. Esta clasificación singular se halla en las 
actas de varias legislaturas. Los artículos susceptibles en 
primer grado, son los mas sucios*, los mas mefíticos y 
los objetos mas impuros de la naturaleza. Estost>bjetos, 
por de contado , son los que forman sus delicias ; y su 
influencia reunida es fatal para todos los que se acercan 
á ellas. Cuando se reúne con objetos susceptibles en se¬ 
gundo grado, el resultado es epidemias de segunda clase. 
Con objetos que no son susceptibles , por supuesto no 
puede reunirse. De estos es uno él aire puro, á cuya pre¬ 
sencia, ó se sofoca inmediatamente, ó le acometen tales 
agonías que ponen fin á su existencia. Aunque se burla 
de cordones, bayonetas y lazaretos , tiene un horror de¬ 
clarado al aire puro : un ejemplar notable ocurrió la pa¬ 
sada estación en Cataluña. Después de haberse apoderado 
de la parte baja de Barcelona, nunca se presentó en Sar¬ 
ria , Gracia, ni en los lugares estramuros, ni aun llegó 
á las murallas altas én la misma Barcelona. Aun cuan¬ 
do de distinto humor en i 652 , acometió furiosamente á 
los habitantes de Sarriá y de los pueblos inmediatos, 
como lo da á conocer una representación curiosa de aquella 
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peste, que‘se halla en el jardín del convento de capu¬ 
chinos de aquel sitio. En aquella ocasión tuvo el Hambre 
por coadjutor. 

Los cpntagistas, que están iniciados en los misterios, 
y que conocen los secretos de este agente inescrutable, 
aunque están satisfechos que en la ocasiün reciente, el 
contagio hizo uu viage á Barcelona en el Tallapiedra , ó en 
el Gran-Turco , ó en algún otro barco de la Habana-, 
lian omitido informarnos , si era un nuevo virus creado 
por sí mis ( mo , ó si era uno antiguo resucitado por su 
propia virtud, ó si era alguno de aquellos navegantes 
esperimentados , que hubiese estado tiempo ha, dando 
la vuelta al globo. Con una variedad tan inmensa de oh- 
jetos, en clase de artículos susceptibles , y con un nú¬ 
mero tan grande de barcos á su disposición, nunca de¬ 
berán hallarse perplejos para señalar el medio, por el 
cual se haya podido conducir cualquier supuesto conta¬ 
gio. En ciudades grandes, la dificultad principal es 1 « 
distracción que ocasiona la gran variedad de objetos. Pero 
esto se puede vencer fácilmente, pues entonces, en lugar 
de una, ó de unas cuantas, podrán escoger de entre un 
millón de causas originales, todas igualmente probables. 

Al contemplar de qué modo se han acostumbrado á 
proceder los contagistas, desde una presunción á otra, 
en una sucesión sin fin, á cual mas absurdas; no siem¬ 
pre hallo posible conservar la gravedad. En todas las epi¬ 
demias lian pretendido trazar con una precisión mate¬ 
mática la esportacion, el curso , la importancia , ó el 
origen, y,progreso interior de un contagio, que jamas 
probaron que existiese en alguna. En España lia sido co¬ 
mún atribuir el origen del supuesto contagio de las epi¬ 
demias , á la parte meridional de América, y especial¬ 
mente á la Habana, aunque nos dice la historia, que de 
treinta y dos epidemias que han ocurrido en Barcelona 
entre los años i 333 y i 8 o 3 , veinte y dos acontecieron con 
anteriorjílad al descubrimiento del nuevo mundo. En la 
época de aquel descubrimiento no había disputas sobre 
este asunto : no se había inventado el sistema de conta¬ 
gio en [ aquel tiempo. 

Hay un punto, sobre el cual tengo algo de curibsi- 



dad , y quisiera me hicieran los contagistas una es- 
plicacion. Sin duda opinan, pues es conforme con losj 
principios de su doctrina , que los contagios de las calen¬ 
turas levantina, tifus, amarilla., carcelaria , hospitala¬ 
ria, y la que se contrae á bordo de buques ■, en la! 
disenteria, y colera morbus , etc. Son todos de diferentes! 
clases. 

Acordándome que un escritor chistoso <pie trató esta 
cuestión por ambos lados, se halló muy embarazado en 
cierta ocasión para deducir cuál sería el resultado si lle¬ 
gasen á encontrarse en una misma persona los dos con¬ 
tagios de peste y tifus ; á imitación «suya, quisiera yo pro¬ 
poner, com^ cuestión , al casuista mas esperimentado del 
partido; ¿cuál sería el efecto probable, si se encontrasen 
en una misma persona los contagios de todas las epide-d 
mias conocidas, mas de doce, quince, ó de veinte entes 
nulos? 

Tal es la pintura del sistema que estaba destinado 
para formar la base de un código que tendria una in¬ 
fluencia estensa sobre las vidas y propiedades del género 
humano. Aunque el colorido parezca fuerte, el asunto, 
desgraciadamente, no admite exageración. ¿Dará crédito 
la posteridad á la existencia de las espresadás doctrinas y 
á la de leyes fundadas sobre ellas^Y si da crédito, ¿no es¬ 
tala por concluir que un gran número de los médicos 
déla generación presente (no limito la observación á los 
de ningún pais en particular) estaban muy adelantados 
en demencia y fatuidad? 

SECCION Y. 

Origen del sistema del contagio en las enfermedades epi¬ 
démicas. 

Aunque una doctrina no puede ser más ó menos 
cierta ni mas ó menos meritoria, por su antigüedad ó 
su novedad, sin embargo las circunstancias que acom¬ 
pañaron su introducción en el mundo, pueden contri¬ 
buir á esparcir alguna luz sobre su carácter Es cer¬ 
tísimo que la doctrina del contagio no se halla en las 
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obras de los escritores antiguos de medicina, y qué Iqs 
fue enteramente desconocida. Hipócrates escribió libros 
sobre epidemia , y no habla una «palabra de contagio. 
Sus primeras trazas se ven en los cuentos de Bocado ; 
y el primer tratado metódico sobre este asunto, es la obra de 
Fracastorio , intitulada : «De simpathia et antipathia ct de 
contagíoneetcontagiosismorbis.» Yeneciai 546 . Siendo en 
: aquél tiempo un objeto importantísimo para la corte de 
Roma la traslación del concilio de Trento á Bolonia, 
era preciso persuadir á los padres de aquel concilio, que 
en Trento reinaba üna epidemia contagiosa, cuyo con¬ 
tagio, dice Fracastorio, era particularmente peligroso para 
la gente distinguida. Así fué como esta Opinión tuvo ori¬ 
gen del mismo modo que después se ha propagado y.soste¬ 
nido, á saber, por miras políticas. Ella fué muy en breve 
convertida en sistema y aplicada á las prácticas de la 
vida ; trasformada después en una especie de creencia 
medica, y enseñada en las escuelas y universidades co¬ 
mo parte de la educación. Desde las universidades de Ita¬ 
lia, pasó á las de los otros estados de la cristiandad, 
mas nuftca entró en la masa de las opiniones profesadas 
por los paganos, por los mahometanos ni por los habitan¬ 
tes de la India. Sin embargo, estaba perfectamente com¬ 
binada para perpetuarse, ya por el terror que debía ins¬ 
pirar á los ignorantes, ya por los obstáculos que impo¬ 
nía á los facultativos en la investigación de su naturaleza* 
ya en lin por el . poder arbitrario que ponía en mano* 
del gobierno. Estas, circunstancias no solo impidieron que 
progresase' el conocimiento de las enfermedades epidé¬ 
micas , sino que alteró el que ya existia, ocasionando 
de este modo un positivo retroceso. Algunos facultativos 
eminentes de Italia, de la época siguiente, como Men¬ 
cúnale , Iludió, Sanctorio , Septalio y otros, no desco¬ 
nocieron el error y la novedad de la doctrina: pero I a 
infalibilidad del papa y el poder de la inquisición eran 
dos enemigos formidables para los que no tenían mas 
carácter que el de profesores científicos. La autoridad 
sostuvo al contagio. 

Si consideramos las ventajas de esta doctrina , en pro¬ 
porcionar al ignorante y al indolente de todas las clases 
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de |a sociedad, una fácil y pronta esplicacion de todos 
los fenómenos de la epidemia, y al gobierno despótico 
un manantial abundante de disposiciones arbitrarias que 
son en realidad una peste política ; no debemosestrafiar 
-que sea sostenida con tanto empeño como fué adoptada 
en sil origen*; ni que, establecida una vez, los. que sa¬ 
can de ella tanto partido, opongan una tenaz resistencia 
al examen de buena fe, sobre su verdadero valor. Las 
restricciones emanadas de las doctrinas del contagio fue¬ 
ron primeramente impuestas por la oligarquía Veneciana, 
y toda la costa del Adriático se llenó de oficinas de sa¬ 
nidad , de cuarentenas y de lazaretos. Este ejemplo fué 
sucesivamente* adoptado por varias naciones cristianas y 
■especialmente por la Francia y por la Inglaterra, y mas 
.recientemente por la España. Pero no hay ejemplo de 
<jue ningún gobierno constituido haya tratado de exami¬ 
nar precisamente das teorías en que se fuñdaban aquellas 
precauciones. Por el contrario , los particulares que vo¬ 
luntariamente se lian dedicado á esta investigación, lian 
sido encarcelados y perseguidos y condenadas sus obras, 
como si fuera un sacrilegio dudar de la doctrina del 
contagio. Los gobiernos que daban por segura la necesidad 
y la utilidad de las restricciones , solo trataban de la 
severidad y estension que debía dárseles. 

SECCION YI. 

La falla de toda prueba de la existencia dvl contagio , bas¬ 
tará por si solía y aunque no hubiera otras , para echar por 
tierra esta doctrina. 

Los defensores del contagio dicen que hay en esta 
materia dos sistemas opuestos; uno en favor del conta¬ 
gio , y otp en favor del no contagio , añadiendo que 
uno y otro son igualmente problemáticos. Esta es una 
verdadera sofistería. No hay mas que un* sistema : á súber, 
el del contagió: y negar su verdad no es formar un sis¬ 
tema de opuesta naturaleza. Según las reglas ordinarias 
de la filosofía, no solo hay derecho para creer sino que 
se debe creer que no hay contagio en las enfermedades 
epidémicas, por la sola razón de que jamas y en ningún 
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casó ha sido prbada su existencia: « De quid non appa- 
rentibus, etde quidn'On existentibus eademest ratio .» Exami¬ 
nando mas de cerca el asunto hallamos que los únicos 
vislumbres de prueba que los contagistas han podido 
presentar en favor dé su sistema , consisten en la tra¬ 
dición , los argumentos testimoniales, y *su propio di¬ 
cho y autoridad , todo lo cual no ha merecido nunca el 
nombre de prueba en materias científicas. Aunque hace 
tres siglos que salió á luz aquella doctrina, todavía no se 
<ha presentado' una prueba que pueda convencer á un liom- 
'bre científico, de haberse propagado ni en un solo caso la 
enfermedad epidémica por el cóntagro específico. Si fue- 
; ra posible presentadores creíble que sé fiubiera oculta¬ 
do á la penetración de Hipócrates y de los otros médicos 
eminentes de la antigüedad ó quienes fué desconocida 
esta causa de enfermedad? ¿ Han mudado quizas de na- 
'tiihxleza las dolencias que eran epidémicas en su tiempo 
■convirtiéndose después en contagiosas? Y en este caso 
% es posible que las pruebas del cóntagio no se hayan ofre¬ 
cido á la vigilancia de los médicos modernos que con 
tanto zelo han defendido aquel sistema? El simple he¬ 
cho del- contacto, en que principalmente se apoyan los 
contagistas, rio< puede ser una prueba dé la propaga¬ 
ción. Al contrario, las deducciones que se sacan de la 
comunicación con el enfermo obran innegablemente en 
favor de la opinión opuesta. Todo esto es una verdadera 
sofistería. Donde quiera que existe realmente el conta¬ 
gio, no bay dificultad,eri descubrirlo; ó por mejor decir, 
es imposible que no se descubra. INo se necesita la prue¬ 
ba de la inoculación para convencer á todo el mundo, 
quo la viruela emana de contagio’ y no de otra causa 
alguna. 

SECCION VII.. 

Pruebas de la imposibilidad de existir contagio en enfei 
medades epidémicas 3 sacadas de hechos positivos y directos • 

Desde la invención de esta doctrina, se lia conside¬ 
rado la peste de Levante como la enfermedad mas conta¬ 
giosa y.fatal. Unos cuantos hechos dirctítos. bastarán pai a 





ilustrar esta cuestión, tanto con respecto de aquella, 
como de todas las demas clases de epidemia. 

Las enfermedades epidémicas, no se realizan por la 
mas íntima comunicación con Jos enfermos, fuera de la 
esfera circunscrita de la influencia atmosférica que las 
produce, mas nunca se realizan á causa de roze con los 
enfermos. En i8i5 estando haciendo esperimentos sobre 
aquella clase de epidemia llamada comunmente , aunque 
con impropiedad, la peste de Levante-, en eL lazareto de 
las Sjete Torres en Constantinoplai; acostumbraba pasear, 
con mi intérprete el centro de aquella dudad, frecuenn 
tando los cafés y mezclándonos libremente con el pue¬ 
blo, sin precaución alguna, sin inspirar terror ni oca¬ 
sionar enfermedad. Loa mahometanos no se alarman ni 
imponen restricciones. En la infancia no oyen repetir 
por sus nodrizas las fábulas de contagio. Ya crecidos, 
sus propios sentidos no les indican contagio en la fiebre 
á la que estáu acostumbrados. Nada saben de semejante 
propiedad sino lo que suelen oir .de los cristianos; y de 
esto, por de contado no pueden creer una palabraestan-r 
do en coritradiccion con la epidemia que les manifies¬ 
tan sus sentidos. Pero los cristianos de Levante, que no 
pueden conocer la epidemia, porque el terrorTes impide 
examinarla, sino por medio de su imaginación, creen 
necesario afirmar, para justificar su conducta y fe con 
respecto á la epidemia, que la razón porque los maho¬ 
metanos no ¡toman precauciones para impedir la propa¬ 
gación de un contagio que no creen existir, «stá;fundat 
da en sus ideas de fatalismo: y este cuento que es tan 
absurdo como infundado , le repiten nuestros escritores 
de viages en aquel pais; quienes por no querer recoger*: 
-lo de los turcos, no. tienen otro medio .de tomar noticias 
sobre el. asunto , sino por. medio de las: imaginaciones 
ofuscadas de los cristianos» amedrentados. Un maliome-r 
taño está tan dispuesto wj tornar:iremedios para curarse.de 
una enfermedad, como cualquier otro hombre, que no 
sea un verdadero creyente del fatalismo, ó si su casa 
está ardiendo, emplea medios para estinguir el fuego. 
En este caso pues el error de doctrina está de parte de 
los cristianos, no de parte de los turcos. 
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Pero atendiendo á los hechos, mientras diariamente 
entran y salen enfermos del lazareto, los criados de 
aquella casa de peste , constantemente frecuentan los 
mercados de la ciudad, mezclados con los demas habi¬ 
tantes. Es costumbre entre ellos, vender para su lucro 
particular, en las plazas públicas ó bazares, las ropas de 
aquellas personas que han muerto de la enfermedad y los 
compradores las gastan sin ninguna precaución previa, 
de lavarlas, etc. Sin embargo, con todas estas diversas 
especies de comunicación entre los criados del hospital, 
que salen con mucha frecuencia,-sin lavarse las manos 
después de haber estado manejando los enfermos y enter¬ 
rando los muertos, y los compradores de la ropa de los 
muertos , las gentes .del mercado^ en fin los / habitantes de 
Cpnstantinopla en general , ni xésulta una epidemia ni se 
teme que resulte. Solo#sucede una epidemia cuando con¬ 
curren en suficiente fuerza las; cualidades nocivas de la 
atmósfera y las demas causas físicas y morales que son 
capaces de producirla. Es un subterfugio desesperado y al 
mismo tiempo despreciable de parte de los contagistas, 
para eludir la fuerza de éstos hechos, alegar lo que ape^ 
ñas habrá hombre á quien se pueda suponer capaz de 
creer, que'es necesaria una-cierta disposición en el aire 
para dar actividad al supuesto contagio. Si un hombre su¬ 
mergido en el aire sofocador de*la gruta de Carii, ó en los 
vapores mefíticos de pautados, lodazales p pozas inmun¬ 
das, se alojara ó le atacase una fiebre , con tanta razón 
pudieran decir que esto era contagio y capaz de propa¬ 
gar una epidemia; Pero aunque los contagistas al de¬ 
fender sus doctrinas , no se avergüenzan de incurrir en 
absurdos tan crasos, raciocinando, tenemos un derecho 
para esperar que aquellos legisladores y hombres de esta¬ 
do , por cuya autoridad se ha de decidir últimamente > a 
cuestión, no permitirán que continué este modo con que 
procuran perpetuar una ilusión perjudicial. 

Es un hecho notorio que en Egipto cesa la peste a 
una época determinada, casi precisamente el zl\ de junio 
ó dia de san Juan; y en aquel dia los habitantes cristia¬ 
nos , cantan ordinariamente el Te Dcum en acción de 
gracias. Es también un beclio, que inmediatamente des- 
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pues del dia de san Juan, se manejan, se llevan, ponen y 
gastan las ropas délos muchos milesquemurierun en la pa¬ 
sada epidemia, sin tener ninguna aprensión de peligro; y 
aunque estas consisten en pieles y telas de algodón, seda 
y lana, ningún mal resulta á los que las gastan ( viagcs 
de Bruce y tratado de la epidemia por Russel, pág. 267. 
nota). Lo mismo sucede, con respecto á ropas, en Smir- 
na, Aleppo, y todos los demas pueblos del imperio tur¬ 
co , que están sujetos á enfermedades epidémicas. Estas 
ropas están continuamenté pasando de los muertos á los 
vivos. Se supone que las ropas pueden llevar el supuesto 
contagio de las epidemias y se sahe que son capaces de 
lleyar en sí los contagios que existen en realidad como el 
de las viruelas. Pero la peste es una epidemia que puede 
acometer repetidas veces á una persona. Bajo estas cir¬ 
cunstancias, si fuese contagiosa, estaría en el imperio tur¬ 
co, en un estado constante de circulación, mientras que¬ 
dase vivo un individuo de aquella sociedad : y siendo ca¬ 
paz de trasportarse, no terminaría hasta que estuviesen 
aniquiladas todas las porciones accesibles del género hu¬ 
mano. Sin embargo no sigue ninguna de estas consecuen¬ 
cias. La peste de Levante principia, procede y termina 
del modo acostumbrado y con gran regularidad , todas las 
estaciones acostumbradas, observando todas las leyes or¬ 
dinarias de las epidemias. En 1819 se probaron con testi¬ 
monio todos estos hechos ante una comisión escogida de 
la cámara de los comunes de Inglaterra. Son conocidos de 
todos en el Levante; y á su vista misma, con todo esto, - 
se continúa insultando nuestro entendimiento con las 
suposiciones gratuitas y groseras de contagio modificado, 
generado, debilitado, robustecido, aniquilado, resucitado 
ó suspendido por ciertas disposiciones de la atmósfera, 
mas bien que admitir el hecho liso y obvio que la misma 
atmósfera en concurienciacon otras causas palpables cons¬ 
tituye la suma total de la verdadera causa detestas enfer¬ 
medades. 

Aplicando los mismos principios á la fiebre amarilla 
de América y á la península española, hallamos ♦invaria¬ 
blemente que estas epidemias no pueden ser propagadas 
fuera de la esfera de las causas, que es sabido que las pro- 
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ducen, por íntima que sea la comunicación entre los en¬ 
fermos y el resto de la sociedad. 

Pruebas de estos hechos, con respecto á enfermeda¬ 
des epidémicas en general, he citado en mi obra sobre 
enfermedades epidémicas, (toril. I. pág. 3p á 355. 
cap. XIII); y con respecto á la fiebre de Barcelona en 
1821 , se hallarán en el manifiesto de los quince médicos 
(pág- 8 y 9). En las epidemias de Levante, es muy co¬ 
mún que las personas enfermas del mal y aun con llagas 
pestilentes, pasen de un puebló cá otro, (pues allí no hay 
leyes sanitarias) sin que la enfermedad acometa á las per¬ 
sonas del pueblo á que pasan. Dice Russel que en abril 
de 1769 la tripulación de un barco turco que tenia la pes¬ 
te y que naufragó sobre la isla de Chipre, se salvó en par¬ 
te y que llevaron algunos á Larnica. Al mismo tiempo se 
estaba padeciendo la epidemia en otras partes de la Isla.' 
Diariamente se veían en las calles y plazas paisanos y mu¬ 
leteros de aquellos puntos, con llagas pestilentes y algunos 
morian eD las casas de Larnica. También llegaron dos bar¬ 
cos y ambos desembarcaron pasageros y marineros acorné-* 
tidos del mal. . : 

A pesar de todas éstas varias especies de comunica¬ 
ción, ninguno de los habitantes de Larnica contrajo la 
peste aquel año, aunque al siguiente la esperimentaron 
cruel en los meses de febrero y marzo, y pocos ó ninguno 
de los acometidos logró curarse. Los entierros diarios 
eran de veinte y cinco á treinta; y muchos de los habitan¬ 
tes huyeron á las montañas (véase cap. XIII). 

En otra ocasión/personas acometidas del mal, llega-* 
ron de las montañas á los pueblos de Antioquía, Shogre 
y Edlib, y algunas murieron entre las familias que les 
alojaban; sin embargo, no se propagó la enfermedad. 

En Egipto pasa un viajante en el curso de un dia por 
muchos pueblos inmediatos, algunos están padeciendo la 
peste, otros ¡no, mientras entre todos estos pueblos y 
aun con los estrangeros existe una comunicación cons¬ 
tante.... ;J . : . ; I , , 

Según el Dr. Rasli, la fiebre amarilla de Filadelfia 
en 1793 no se estendió á los campos inmediatos aunque 
-la llevaron personas que después murieron de ella. 




Dice el Dr. Pye, que durante una peste que hubo en 
Santa Cruz de Tenerife, llegaron muchas personas á la 
ciudad de la Laguna distante tres ó cuatro millas , donde 
murieron algunas. La gente de la Laguna, visitaba y tra¬ 
taba á estos enfermos; sin embargo', de los que no ha¬ 
bían estado en Santa Cruz, ninguno contrajo la enfer¬ 
medad. 

Ln Gibraltar no se ha conocido que los enfermos 
trasladados al terreno neutral, ó. á la punta de Europa, 
hayan comunicado la enfermedad á aquellos con quien 
tuviesen el mas inmediato contacto. 

Del mismo modo, las personas que en 1821 salieron 
de Barcelona con síntomas ya aparentes de la enferme¬ 
dad ó que enfermaron después, habiéndose aplicado las 
causas- con anterioridad á su salida, no se conoció que 
comunicasen la enfermedad á ninguna de las inmensas 
poblaciones de los pueblos y aldeas que cubren los al¬ 
tos y llanuras inmediatas. Si alguno de los moradores 
del campo fue acometido, se hubiera podido averiguar 
que su mal traía su origen invariablemente de haber es¬ 
tado en contacto con el aire no con los habitantes de 
Barcelona ó Barccloneta. 

Ejemplos iguales en abundancia podrían citarse de la 
historia de todas las epidemias conocidas. Pero sería su- 
perlluo aquí multiplicarlos mas. 

Es pues un hecho universalmente reconocido que es- 
puestas al aire puro las personas que padecen una epide¬ 
mia, ninguna enfermedad se propaga. Pero no puede con¬ 
trovertirse que el aire nocivo es capaz de producir una 
epidemia en ausencia de un contagio; como cerrando 
las costillas á bordo, ó encerrando una porción de hom¬ 
bres en una atmósfera húmeda y mefítica; mientras no 
se puede producir un solo caso en que una enfermedad 
epidémica baya sido causada por un supuesto contagio, 
en ausencia de urla atmósfera nocifa. Pues si las enfer¬ 
medades epidémicas pueden ser producidas sin contagio, 
el contagio no puedesersu causa; y si no pueden ser pro¬ 
ducidas sin una atmósfera nociva, una atmósfera nociva 
debe ser causa; pues yo entiendo que la causa real de 
cualquier efecto, es aquella sin la cual el efecto su¬ 
cede. 
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Que las enfermedades epidémicas np pueden propa¬ 
garse por el roce de las personas sanas con las enfer¬ 
mas, aun con aquella comunicación íntima y constante 
que sucede en los hospitales, se prueba por los hechos si¬ 
guientes. En 181 5 habia en la casa de peste de los grie¬ 
gos, de que se ha hecho mención , tres sacerdotes que 
asistían alternativamente, el escribiente, el intérprete, 
los asistentes, varios individuos que estaban hospedados 
por caridad, y otros que padecían enfermedades leves, 
entre todos como unas veinte personas; todas estas te¬ 
nían un roce continuo con los enferrnos*de peste, algunas 
veces hasta dormir en el mismo cuarto ó se sentaban en 
la cama con ellos: uno de los asistentes que era en cier¬ 
to grado corto de sentido, le he hallado algunas veces 
durmiendo con la cabeza echada sobre una parte del 
cuerpo de un enfermo de peste (sus camas estaban so¬ 
bre el suelo); y uno de los sacerdotes que parecía mas 
atento y escrupuloso en el cumplimiento de los últimos 
deberes para con los enfermos moribundos, le he obser¬ 
vado hincado de rodillas enmedio de la cama, doblado so¬ 
bre el enfermo como si estuviese en el acto de recibir en 
tono bajo el último legado. Sin embargo, á ninguna de es¬ 
tas personas acometió la enfermedad. Luego ó no puede 
haber contagio en la peste de Levante, ó estos hechos 
deben ser inexactos. ¿Querrán tener la bondad de acom¬ 
pañarme los contagistas, que duden de su exactitud, á 
Constautinopla, ó Sinirna; al gran Cairo ó Alejandría; & 
Marruecos, Túnez, Trípoli ó Argel, en dotide por sus 
propios sentidos, en cuanto les permitan servirse de ellos 
sus ya formadas ideas, podrán hallar ocasión de verifi¬ 
carlos ó de refutarlos? En esta ocasión solo yo padecí un 
ataque. El intérprete y alguno de los asistentes nunca ha¬ 
bían padecido la enfermedad; y los otros permanecieron 
exentos de ella durante varios años de estancia en el hos¬ 
pital , aunque antes de aquella época hubo algunos que' 
esperimentaron varios ataques, y uno que esperiinentó, 
cuatro ( véase resulta I, p. ¿jb ). 

De las causas, por las que fui acometido yo, que se 
pueden trazar muy distintamente , hablaré en su lugar. 
La porción acometida aquí de los que tenían un roce 
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constante con los enfermos, es decir, la vijésima parte 
poco mas ó menos, está precisamente en razón inversa, 
según se ha averiguado coji respecto á las viruelas, del 
numero que necesariamente hubiera sido acometido si la 
enfermedad fuese indudablemente contajiosa, y que tan 
solo.una vez pudiese atacar á la misma persona. 

La prueba que ofrezco de la exactitud de la esposi- 
cion que precede, ademas de lo dignos de crédito y lo 
notorios que son hechos semejantes, es que fue comuni¬ 
cada á Sir llobert Listón, embajador británico en Cons- 
tantinopla y á varios ministros estrangeros , por medio de 
un parte dado por mí en aquel tiempo; y que el gobier¬ 
no turco, el gobernador del hospital griego y todas las 
personas de Levante, que tomaban un interes en mis es- 
perimentos, tuvieron ó pudieron tener conocimiento del 
contenido de aquel parte, y ninguno se atrevió á contra¬ 
decirlo. Después se publicó mi obra sobre enfermeda¬ 
des epidémicas: y aunque ha estado varios años espuesta 
al público para su censura , nadie la ha tachado de in¬ 
exacta. Iguales pruebas ocurren en todas las epidemias. El 
hecho es, que en los edificios destinados para los enfer¬ 
mos en tiempo de peste, prevalece ó no la enfermedad 
entre .los sirvientes, según el sitio que ocupan estos edi¬ 
ficios con respecto al aire pestífero de aquel tiempo y se¬ 
gún la elevación , construcción , ventilación etc., como 
también el grado de fatiga que sufren estos sirvientes ó 
otras causas físicas, per-o especialmente según influyen 
en ellos las causas morales de la enfermedad. Por este 
raciocinio se puede clara y adecuadamente dar la razón 
por qué ocurren diferencias en estas situaciones, diferen¬ 
cias que son del todo inaplicables en la suposición de 
existir contagio. 

Cada uno de estos hechos, detallados en el manifiesto* 
de los médicos de Barcelona , con relación al hospital 
del Seminario, al hospital general, al lazareto de la Vi- 
reina y al de Nazarct, es por sí solo una refutación mas 
que suficiente de las supuestas propiedades contagiosas 
de la fiebre de aquella ciudad en 1821. En el primer 
punto, la proporción de acometidos entre los sirvientes 
no es cedió de juno á treinta; en el segundo fué de uno á 
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siete; en el tercero fue de ocho uno, y en el último, 
de treinta que había ninguno fue acometido. 

Así que, en el establecimiento para los enfermos en 
el que fué mayor el número de los sirvientes acometidos* 
la proporción nó fué mayor que con respecto á los aco¬ 
metidos entre la masa de habitantes en general, esto es, 
uno de siete, al paso que en otro la proporción era dé 
uno de treinta, ó una cuarta parte, y en otro la exención 
fue completa. 

Es un hecho bien conocido-que en hospitales que es- 
tan bien situados y bien cuidados, están mas exentos de 
enfermedades epidémicas los médicos, enfermeros y de* 
mas sirvientes de los enfermos, que estas mismas clases 
en la sociedad en general. Resulta por pruebas que so¬ 
bre este asunto se espusieron ante una comisión selecta de 
la. cámitra de los comunes de Inglaterra en 181 3 , que, 
en los establecimientos destinados á curar calenturas en 
Londres, Chester, Manchester y YVaterford, desde su fun¬ 
dación , como también en los siete hospitales mayores de 
Londres ¿ en donde los enfermos de calentura están mez¬ 
clados con los demas, Ja clase de que se ha l^eclio men¬ 
ción , ha sido: acometida de enfermedad en menor pro¬ 
porción que el resté de la sociedad en general. No sé que 
baya sido atacado un soló médico de los que asisten á 
dichos establecimientos , .en el trascurso, de algunos años. 

Existen también pruebas indudables de que los espur- 
gadores de géneros eu lazaretos,, están, menos espuestos 
á ser acometidos de enfermedades epidémicas, que el res¬ 
to dc:ln[ sociedad¿ ;Eá ia peste de Malta de 181 5 , resulta 
por testimonió del médico encargado de los estableci¬ 
mientos de cuarentena y lazareto de aquel tiempo-, y por 
el de otras personas, que miéntras la ciudad de .Valetta 
y los otros pueblos inmediatos sufrían cruelmente , no 
fué acometido de la:enfermedad reinanté ni uno- solo de 
aqdeUosiespurgftdores.de Los géneros qué se suponían lle¬ 
vaban el contagio. (Yeáse. Result. II, pp. 21, 5 i y 4 ' 5 -) 
I)e cualquier manera que se esplique» estos hechos, su¬ 
ministran una. demostración absoluta de la no existencia 
de contagio-.én las epidemias tá que vespectivamenie.se 
reiteren. Cortstan iníinitos ejemplos de igual exención > 
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como en la historia de las varias epidemias de Giferaltar, 
de la liebre que sobrevino á las tropas británicas á su 
-vuelta de España en 1808 y de otras calamidades seme- 
-jantes. ( Véase Result. , pág.) Sería superíluo citarlos 
de nuevo. Aquellos que no se lian convencido por los he¬ 
chos ya espuestos ., deben considerarse como incapaces 
de ser convencidos por la evidencia.. 

SECCION VIH. 

<Pruebas de la impasibilidad de la existencia del contagié 
en las enfermedades epidémicas * sacadas de las'leyes qué 
esta $ siguen. 

Diferentes de aquellas enfermedades generales que 
emanan de un contagio especifico y que solo pueden 
confundirse con él, las enfermedades epidémicas, pueden 
afectar muchas veces á la ipisma persona en la misma 
epidemia y estación, y otras tantas veces cuantas se apli¬ 
quen su? causas con la fuerza necesaria. Con respecto k 
la peste de Levante’, éste hecho está confirmado por Oliver, ¿ 
D’Ohsson y otros escritores, y el Dr. A. Russell lia visto 
casos de liaber ; sido atacada'tres veces la misma persona’ 
en la misma estación. Eh la epidemia dó Filadelfia del 
año de 1797» el Dr. Rush asistió á seis personas ( cuyos 
nombres espresa), que habían padecido otra vez la mis¬ 
ma enfermedad. Cincueiita; y seis casos de segundos ata- ' 
ques se refieren por los facultativos del ejército y éscua- i 
dra ingleses que estaban etrGlbraltar en. i 8 * 5 : de aque¬ 
llos, veinte ¡ocurrieron en la misma estación, y los restan- i 
tes en diferentes. 

En la peste de Moscow de 1771, M. Samoilowitz es- ! 
perimentó en su persona tres diferentes ntaqiies de la* : i 
misma enfermedad. Otros ejemplos-y pruebas semejantes 
se hallan en el capítulo 7 de mi citada obra. Haber te¬ 
nido pues la epidemia úna'.-dós , ni tres veces, no es una 
garantía de no volverla á tener en ló sucesivo, por mas 
que los contagistas continúen afirmándolo , temerosos 
de que si no se verifica así será preciso abandonar su doc¬ 
trina. . 
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En todos los países las epidemias ordinariamente em¬ 
piezan, declinan y cesan en ciertos periodos de las esta¬ 
ciones, y difieren en los países con respecto á sus pecu¬ 
liares latitudes. En Egipto empiezan por lo común en 
marzo ó abril y cesan en junio, mientras en las latitu¬ 
des mas al Norte, corno la Turquía europea y la España:., 
empiezan en julio ó agosto y cesan en noviembre ó di¬ 
ciembre. Estos períodos sin embargo se aceleran á veces 
ó se retardan según las circunstancias particulares. Véase 
el capítulo octavo. En 1804, en diez de veinte y tres ciu¬ 
dades de España, la epidemia empezó en agosto; yen 
ocho délas mismas empezó en setiembre. También fué 
esta la época en que empezó la fiebre.de Barcelona, Tor- 
; tosa y Palma en 1801. De todos los contagios que cono¬ 
cemos, no hay uno cuya importación y actividad se limite 
á un período determinado del año. 

Precisamente en la época en que están atacadas ma¬ 
yor número de personas y en que se verifica la mayor 
mortandad, es cuando por ío común declinan con rapi¬ 
dez y cesan de pronto las enfermedades epidémicas. Son 
pruebas de esta verdad las fiebres de Londres, Marsella, 
Cádiz , Malta, Gibraltar y Málaga, como puede verse en 
el capítulo 12 de los resultados. También se ha. verificado 
lo mismo en las últimas epidemias de España. Así es que 
la fiebre de Barcelona de 1821 empezó sensiblemente á 
declinar desde el 19 de octubre, en que estaban en su 
mayor fuerza la enfermedad y Ja mortandad. Su decli¬ 
nación fué regular y rápida, desde 246 muertos que 
fueron los de aquel día, basta 98 en el dia 2 de no¬ 
viembre: después de lo cual continuó bajando con regu- 
;! laridad y rapidez hasta su terminación final. Si en esta 
ocasión las leyes sanitarias tuvieron algún influjo, es 
menester confesar que fué de una naturaleza muy per¬ 
judicial, puesto que la epidemia continuó aumentando 
considerablemente desde la época en que se cerraron las 
comunicaciones entre Barcelona y Barceloneta hasta aque¬ 
lla en que estas enfermedades llegan á su mayor fuerza. 
En ningún punto las restricciones se tomaron tan tem¬ 
prano ni se siguieron tan rigorosamente como en Tortosa. 
Así es que empezaron antes que apareciese la epidemia; 





y su rigor fue tan escesivo, que el gobernador militar de 
aquella plaza se quejó al gefe político de Cataluña. Sin 
embargo ningún otro pueblo sufrió tanto de la epidemia, 
ni aun la prisma Barcelona, 

Es notable é instructiva la coincidencia de haber ocur¬ 
rido la mayor mortandad en diez y seis de veinte y tres ciu¬ 
dades de España en el mes de octubre durante la epide¬ 
mia de 1 8 o 4 , y que en Cádiz, Gibraltar y Alicante se veri¬ 
ficó en el mismo dia, á saber en 9 de octubre: en Barcelona 
fué el 19 de octubre de 1821, y en muchas de las principa¬ 
les epidemias, cuya historia he examinado, la mayor mor¬ 
tandad se ha verificado siempre en uno de los meses del 
otoño. Pero la facultad de llegar al mayor grado de inten¬ 
sidad y.de empezar y terminar su carrera en ciertos y de¬ 
terminados períodos, no ha sido descubierta hasta ahora 
en los verdaderos contagios. Bajo todos aspectos, los con¬ 
tagios de que tenemos noticia, proceden exactamente de 
un modo contrario. Las enfermedades epidémicas cesan 
también en épocas determinadas. En ciertas latitudes ocur¬ 
re su terminación en noviembre y diciembre. La fiebre de 
Barcelona de 1821 acabó á principios de diciembre ^obser¬ 
vando el curso natural de las epidemias en aquella latitud: 
de modo que á mediados del mismo mes el numero de 
muertos era igual al que se verifica por la misma época 
en tiempos comunes. 

Algunos países están mas sujetos que otros á las en¬ 
fermedades epidémicas, y lo mismo se puede decir de 
ciertos distritos, ciudades, barrios y calles. Véanse mis 
resultados tomo 1.% pág. 262. Por el contrario, toda lo¬ 
calidad es igualmenle susceptible" del verdadero contagio: 
las epidemias ademas están sometidas á una dirección 
particular, segun*el curáo de los vientos y otras circuns¬ 
tancias. Todas las otras leyes que siguen las epidemias 
se hallarán enumeradas en mi obra sobre el mismo asun¬ 
to , la cual está ó debe estar en manos de los señores de 
la comisión. Por tanto no me estenderé mas aquí sobre 
lo mismo. 

El resultado de todo lo que precede, es que las leyes 
que siguen las enfermedades epidémicas y las contagio¬ 
sas, con las que únicamente pueden ser confundidas, son 
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enteramente incompatibles; que la peste,- el tifo, Jas fie¬ 
bres amarilla , escarlatina , carcelera , de hospital y otras 
enfermedades , coya propagación por medio del contagio 
quieren evitarlas leyes sanitarias, siguen las .leyes de las 
epidemias, y que por consiguiente es;4nip:osií>'leiq«e sean 
contagiosas. 

SECCION IX. 

_ . . . . . - ¡i'* • , . ; ' f 

Pruebas de la, imposibilidad de contagio.,en* Jas enfermedades 
epidémicas, sacadas de las absurdas coúsccuencias de esta 
docU'inci* 

La imposibilidad de la existencia del contagio.en las 
enfermedades epidémicas, es una consecuencia inevitable 
de no ocurrir en estas dolencias fenómenos que precir 
sámente .se habían de verificar en ellas si fueran contar 
giosas , y de ocurrir otros, fenómenos que no se.-verifica* 
rían si epwéfecto hubiera contagio. Pruebas del primer 
caso ,se ¡hallan en todas las leyes de las epidemias cita¬ 
das en la sección precedente ; y ninguna de ellas exis-* 
ti ría si estas dolencias emanasen de un principio con^ 
tagiosoi 

Del segunda caso hay una prueba convincente en el 
hecho de Uo e&tinguirse lassociedades por medio de 
las pestilencias. No hay un hecho mas comprobado que 
el que ¡las enfermedades epidémicas pueden afectar mu¬ 
chas, veces ,1a misma persona en la misma epidemia y en 
la misma estación, y tantas .veces cuantas las causas so 
apliquen con : Jai debida fuerza. ( Véase.-la sección 8.*). 
Pero también les evidente qúe las en/ermedades capaces» 
de stacar Ja misma ¡ persona repetidas veces, si fueran 
contagiosas, serian incompatibles con la. existencia de las 
sociedades*. I£n este caso el contagio se propagaría por una 
progresión.:geométrica, y en dirección divergente desde el 
centro .basta cualquier punto de la circunferencia» de una 
ciudad í;! do un campamento, de un hospital ó dé un lu¬ 
gar. No cesaría jamas, ínterin hubiese sugétos sometidos 
á su operación; esto es , ínterin existiese con vida un solo 
individuo de la sociedad. Los que se restableciesen volve¬ 
rán á caer una y otra vez , ni. podría escaparse una sola per- 









sona de las que existiesen en el cuerpo social. La enfer¬ 
medad se comunicaría á las naciones mas remotas, y pro¬ 
cedería en un círculo continuo hasta la total estincion de la 
especie humana. (Véanse los resultados, tomo i.° cap. 6 .° 
pág. 715). La Turquía en la misma hipótesis se conver¬ 
tida en un desierto en el curso de una sola estación. Así 
es como resulta un doble absurdo de la doctrina *de la 
existencia del contagio en las enfermedades epidémicas. 
Si la viruela fuera capaz de atacar muchas vecés la mis¬ 
ma persona, ¿quién pondría un límite á sus progresos lías- 
tasque no hubiese un solo hombre en lá tierra? 

Habiendo demostrado que no existe el contagio en 
las enfermedades epidémicas con tanta variedad de prue¬ 
bas negativas , positivas y lógicas, sacadas de las circuns¬ 
tancias unas y otras , de las consecuencias absurdas de 
la teoría contraria , no juzgo necesario entrar ahora ni 
nunca en la refutación de los hechos que alegan y de las 
suposiciones que hacen los que defienden aquella Opi¬ 
nión. Demostrada la imposibilidad de la existencia del 
contagio , no se necesita probar que no püede ser im¬ 
portado. 

Los contagistas viéndose próximos á hallarse en el 
caso de abandonar su doctrina , han mudado el plan de 
defensa, y declaran que poco importa que sea ó no con¬ 
tagiosa la enfermedad epidémica , con tal que se confiese 
que en uno y otro caso es igualmente peligrosa; y debe 
ser igualmente evitada y restringida. Empecemos por con¬ 
venir en que una enfermedad, por grave-que sea , no 
puede ser mas que mortal ;',y que toda enfermedad mor¬ 
tal es igualmente peligrosa ora consista en el contagio, 
ora en una atmósfera maléfica , ora en cualquier otro 
age'nte de igual perniciosidad. 

Lo importante es saber dual de estos agentes debemos 
evitar para huir de la dolencia ; si se lian de evitar las 
personas ó l^s cosas; si las leyes sanitarias, fundadas en 
las doctrinas del contagio * tienen algún objeto; si son sufi¬ 
cientes ó ineficaces para conseguirlas; finalmente , si son 
y. en qué grados son bajo otros aspectos, útiles ó dañosas 
á ,1a sociedad** 
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PARTE SEGUNDA. 

Efectos de las leyes sanitarias. 

Apenas se encontrará quizá en todo el círculo de las opi¬ 
niones de los hombres, otro error individual que produz¬ 
ca tanta complicación de males al géner# humano, como 
el que hace cr-eer que las enfermedades epidémicas y pes¬ 
tilenciales dependen de un contagio específico. Las perni¬ 
ciosas consecuencias de la credulidad en semejante doc¬ 
trina, abrazan los efectos de las disposiciones legislativas 
y reglamentos municipales , como también los de la 
crreeneia popular. Pero respecto á que los dos últimos 
son de mayor importancia, como que son favorecidos, 
vigorizados y sostenidos por los primeros , y como sus 
principales efectos se vienen á refundir en último resulta¬ 
do en las mismas causas físicas y morales de enfermedad, 

; miseria y mortandad, los consideraré aquí todos juntos, 
bajo el título general de efectos de las leyes sanitarias. 

SECCION X. 

Maquinaria de las leyes sanitarias . 

I Antes de fijar los efectos de estas leyes, era de espe¬ 
rar que yo las describiese. Pero el hacerlo completamen¬ 
te , ademas de ser un trabajo ímprobo y nada necesario, 
sería al mismo tiempo imposible verificarlo en los cortos 
límites á que debo aquí ceñirme por precisión, puesto 
que abrazan como sugetos ó como objetos, casi todas las 
partes de la naturaleza, tanto animada, como inanima¬ 
da. Corrio el «Proyecto de la ley orgánica de salud públi¬ 
ca, para la monarquía española, # en 207 páginas, p u ” 
blicado últimamente, por la comisión del gobierno de 
salud pública, contiene una colección de todos los regla¬ 
mentos que se han promulgado en todos los países , desde 
el descubrimiento del contagio en las enfermedades cpi^ 
démicasj procuraré, por dicha obra, dar «n bosquejo o 
idea general de estas asombrosas disposiciones para repri” 
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mir y contener una cosa que no existe, remitiendo al pro¬ 
yecto mismo á los que deseen tener mas amplio conoci¬ 
miento de ellas. 

Está dividido en cuatro partes. La,primera trata de los 
objetos del servicio de salud pública y la autoridad á quien 
debe ser confiada. Los objetos que se espresan son , «pre¬ 
caver la comunicación á los dominios españoles, en am¬ 
bos emisferios, de la peste de Levante, de la de América, 
llamada comunmente fiebre amarilla y de todas las enfer¬ 
medades pestilenciales ó contajiosas agudas, que puedan 
reinar en* los países estrangeros. ” Este trabajo lo ejecuta 
una maquinaria, no muy digna de atención por su sen¬ 
cillez, de la cual forma el centro ó el vórtice, una direc¬ 
ción genera* en Madrid, compuesta de nueve individuos, 
bajo las órdenes inmediatas del gobierno. Para ayuda de 
estos directores ó á sus órdenes, se ha propuesto que ba¬ 
ya juntas de sanidad provinciales , municipales y litora¬ 
les por todo el pais. Las dos últimas deben corresponder¬ 
se con la junta provincial; la junta provincial con la 
dirección general, y la dirección general con el gobierno. 
En esto á lo menos se han creado empleos. Esta corres¬ 
pondencia ocuparía una porción algo considerable de tiem¬ 
po á todos los empleados en la secretaría del ministerio de la 
gobernación. En la dirección general hay, según costum¬ 
bre, su presidente, secretario, tesorero, el que lleva los 
registros y otros oficiales para empezar; ademas de los 
establecimientos y los honorarios y gages que son consi¬ 
guientes. Esta parte contiene cincuenta artículos. 

El servicio de sanidad está dividido en marítimo y 
terrestre. La parte que trata del marítimo, está divi¬ 
dida en cinco secciones ó títulos. El primero en trein¬ 
ta artículos, dá las reglas para esplorar el contagio agudo 
esterior en su origen, y trata de las patentes de sanidad 
y de los lugares infestados ó sospechosos. El segundo in¬ 
dica los medios de «observar y perseguir todo contagioes- 
terior en la travesía de los buques, personas ó géneros, 
en que puede ser trasportado.” Da el método respecto al 
modo con que deben guardarse los diarios marítimos de 
los buques; esplica cómo pueden hacerse tocadas las pa¬ 
tentes limpias de sanidad y las tocadas sospechosas; j 
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| como las limpias, tocadas y sospechosas pueden hacerse 
sucias. El tercero contiene "disposiciones y medidas para 
atacar y destruir todo contagio pestilencial ó peligroso 
(aunque invisible) que puedan' conducir los buques, per¬ 
sonas ó géneros, al arribar á los puertos de España." Las 
principales medidas son: un lazareto de primer orden en 
Mahon, cinco de segundo orden en Cádiz. Barcelona, 
Ferrol, Cartagena y Pasages, y un lazareto de tercer or¬ 
den en todos los demás puertos de mar de España ha¬ 
bilitados para el comercio. Este título contiene 114 artí¬ 
culos. 

El título cuarto contiene "las precauciones de policía 
sanitaria que deben tomarsé en los buques en la carga y 
descarga en los puertos de España y durante el viage.” 
Consta de veinte y ocho artículos que entre otras mate¬ 
rias de la misma importancia, da el método para preca¬ 
ver que entren á bordo ratas, cucarachas y otros insectos, 
y parg destruirlos. Todo buque que tenga una tripulación 
de diez y seis personas, debe tener un alumno de medicina 
y cirujía que haya estado en un hospital, un año á lo menos; 
y todó buque-de treinta hombres de tripulación un mé-i 
dico ó cirujano latino aprobado. Esto es detallar empleos 
para ía facultad. 

El título quinto señala las penas que deben imponerse 
á los infractores del servicio sanitario marítimo, en trein¬ 
ta y ocho artículos. Multas , privación de empleo ,' tres 
años de trabajos públicos y muerte. 

La parte tercera que trata del servicio sanitario ter¬ 
restre, está dividida en ocho títulos. El primero en cin¬ 
cuenta artículos, contiene "las reglas para afirmarla apa¬ 
rición ó existencia de toda enfermedad pestilencial." Aquí 
tenemos una enumeración de todos los síntomas. El segun¬ 
do contiene «providencias y medidas para aislar, contener 
y estinguir el contagio pestilencial en los pucblos va in¬ 
fectos, y para impedir su propagación á los sanos.» Trata, 
en setenta y dos artículos, del modo de aislar ó curar los 
enfermos y de preservar los sanos; de enterrar los difun¬ 
tos, espulgar los muebles y efectos y purificar las casas; 
de las disposiciones relativas á las personas, alimentos, 
medicinas y policía; de los medios de precaver la propa- 










gacion del contagio ; del establecimiento, gobierno y ope¬ 
raciones de lazaretos de observación, curación y espulgo; 
de las reglas que se deben observar en los cordones de es¬ 
tos y de los pueblos infectos; y del espurgo y purificación 
de dichos pueblos. Esto dará suficientes medios á la parte 
sana de los pueblos de España para precaverse de una 
cosa ideal. 

Título tercero: «de los lazaretos de observación, cura¬ 
ción y espurgo,» que contiene cuarenta y siete artículos * 
concluye hablando de « estinguir el cruel azote 1 de las pesti¬ 
lencias y enfermedades contagiosas .» 

Título cuarto: coutiene «reglas que deben observarse 
en el establecimiento y vigilancia efe los cordones milita¬ 
res en uir pueblo infecto.» Tres lincas de cordones ; cua¬ 
renta y dos artículos. 

Título quinto: «del espurgo y,purificación de los pue¬ 
blos infectos.» Los medios *son: el aire, el fuego, los 
gases, el agua y otros fluidos , en sesenta y tres ar¬ 
tículos. 

Título sesto: «Precauciones para conservar á los pue¬ 
blos sanos, libres del contagio de los infectos:» precau¬ 
ciones diez mil veces peores que cualquier contagio que 
pueda haber, en cincuenta y tres artículos. 

El título sétimo trata de los gastos, en treinta y tres 
artículos. 

El título octavo detalla las penas que se deben impo¬ 
ner á los que delincan en el servicio sanitario terrestre, 
en treinta y siete artículos. Multas, privación de empleo, 
prisión y muerte. 

La parte 4 ** trata de la salud pública, ó « reglas y pre¬ 
cauciones de policía sanitaria en todos los pueblos de la 
monarquía española:» título i.° sus obgetos y primer cui¬ 
dado. Los proyectistas manifiestan en él disposición á 
estender su atención al matrimonio y al arreglo de otras 
instituciones públicas. Está dividida la policía sanitaria 
en policía sanitaria urbana, y policía.sanitaria rural. El 
título 2. 0 en 47 artículos, entre otras cosas trata de las 
fábricas. El título 3 . 9 en 12 artículos, se estiende á los 
canales, caminos, árboles, vegetales, animales y gene¬ 
ralmente á todos los objetos de economía. El título 4 -* 
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en 17 artículos, trata de « los medios de evitar las en¬ 
fermedades endémicas y epidémicas y de precaver la pro¬ 
pagación de las contagiosas regulares y hereditarias. » Aquí 
debo hacer una observación: que endémica , es una de 
aquellas palabras sin significación que se usa con tan¬ 
ta frecuencia en la medicina. No puede haber enferme¬ 
dad alguna que sea esclusivamente natural ó limitada á 
un pais. Haciendo á «las contagiosas regulares» daría 
á entender la comisión que pensaba en recibir bajo su pro¬ 
tección las hermanitas del pecar; y en cuanto á « las con¬ 
tagiosas hereditarias» estoy algo atrasado en saber en 
dónde se han de hallar. El tituló 5 . 9 en 56 artículos, pre¬ 
senta «reglas polític<£-médicas para el ejercicio del arte 
de curar. » Nada se escapa por grande ni por minucioso 
que sea del poder de la comisión. Aquí usurpan la auto¬ 
ridad sobre todos los departamentos de la medicina. Ahora 
vamos á las criaturas animales. El título 6.° en 01 ar¬ 
tículos, contiene «precauciones para impedir la comu¬ 
nicación , propagación y reproducción de las epizootias 
ó epidemias de animales.» Son estas, según parece, de¬ 
masiado contagiosas. Y se les aplican, en su curso, re¬ 
glas semejantes en principios, ó las que áe aplican á la 
especie humana. 

El título 7. 0 en 5 artículos, trata de «la autoridad de 
los ayuntamientos sobre la policía sanitaria de los pue¬ 
blos-, y de la jurisdicción de las juntas 1 municipales y pro¬ 
vinciales , y de la dirección general de salud publica 
del reino:» todo se centraliza en la dirección general, 
bajo la autoridad del gobierno. Los nueve seífores que 
la componen, quisieran efectivamente tener una autori¬ 
dad ilimitada , un poder arbitrario sobre las vidas y pro¬ 
piedades del pueblo. No se ha conocido todavía sóbrela 
faz de la tierra un instrumento tan-fuerte de despotismo 
sistemático , como el que facilitarían las leyes sanitarias, 
sobre animales, vegetales y minerales, sobre fábricas, 
comercio y navegación, sobre las vidas, libertades y 
propiedades de la nación. Las juntas de sanidad, la di¬ 
rección general y el ministro de la gobernación gozarían de 
una autoridad ilimitada, indefinida y caprichosa ó arbi¬ 
traria. Tendrían el derecho de matar, abrasar y destruir 
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por sospechas. Así las medidas de precaución contra una 
fantasma, inutilizarían no solamente las leyes constitucio¬ 
nales del estado, sino también la primera ley de la na¬ 
turaleza. 

No puedo menos de figurarme en mi interior el asom¬ 
bro que le causaría á Hipócrates, si pudiera levantarse 
del sepulcro, el contemplar una maquinaria como la que • 
se acaba de describir para estinguir unas enfermedades 
ocasiondas por la atmósfera . ¿No juzgaría qué los que eran 
capaces de establecer ó patrocinar unas medidas tan 
agenas de toda razón , debían ser mas propios para pa- ¡ 
cientes que para médicos ? 

SECCION XI. 

Las leyes sanitarias no pueden justificarse por principios. 

Aun cuando se pruebe sin disputa que existe el con¬ 
tagio en las enfermedades epidémicas, no debían man¬ 
tenerse las leyes sanitarias. Serían 'siempre un código* 
aflictivo, bárbaro, cobarde é interesado, y un mal gran¬ 
de , positivo y cierto, el que no tiene derecho de impo¬ 
ner ninguna legislatura ni gobierno , sobre una parte 
del género humano á la que no faltan penas, *con> j 
el objeto de facilitar á otras los presumidos medios de 
libertarse de una dolencia que no es fatal de necesidad. 

Es muy cierto que si las personas que padecen las virue¬ 
las , el sarampión ó alguna otra enfermedad contagiosa i 
de las conocidas, son sentenciadas en conscuencia de los 
reglamentos de policía sanitaria, á quedar espuestas á 
una atmósfera dañosa , cual alegan los contagistas que 
es indispensable á la actividad de su virus , resultaría 
la muerte á la mayor parte. Ningunas calenturas nach 
das de un contagio determinado ó por las causas epi¬ 
démicas, son en su principio mortales de necesidad; 
si se curan como se debe, y no se mezclan con otra 
dolencia , no es glande el peligro. Pero añádaseles el 
aire dañoso y el susto, y pocos se escaparán. Ni serían 
estos asesinatos en masa menos capaces de defensa, 
aunque pudiese ser contagiosa la causa de la enferme- 
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dad. En las viruelas por ejemplo ; ¿ sería justificable 
ei esponer á algunos niños á una muerte cierta,, por 
la influencia del susto y el aire grueso, con el íin de 
que otros niños pudiesen tener la suerte de escapar 
de la enfermedad? JNingun hombre podrá afirmar seme-^ 
jante cosa. Y aun cuando fueran los procedimientos de 
esta especie menos crueles, inmorales y faltos de princi¬ 
pios , en cuanto á los que padecen enfermedades epidé¬ 
micas ¿se admitiría ó negaría en el dia que estas en¬ 
fermedades son contagiosas? Sea una enfermedad conta¬ 
giosa, ó no; el obligar á los enfermos á quedar espuestos 
á una atmosfera perniciosa, es origen de que resulta la 
muerte de la mayor parte en proporción de los espuestos. 
Esto es un asesinato de oficio en masa, y el verificarlo 
por las formas de la ley no disminuye la maldad moral 
del hecho. 

Si se considera la naturaleza de las leyes sanitarias, se 
podría suponer que en todas las enfermedades epidémicas, 
erróneamente reputadas contagiosas, contra las cuales han 
procurado precaver*al género humano, se han descu¬ 
bierto algunas propiedades decididamente funestas que 
existen desde su principia. Ciertamente nada menos 
que semejante descubrimiento podria justificar tales leyes: 
ó Cuantp mas perjudiciales parecerán cuando está demos¬ 
trado que la estraordinaria mortandad de resultas de 
Tas enfermedades, que es el objeto que procuran evitar, 
no tiene absolutamente otro origen que ellas mismas? 

Así, aunque se juzgue que las enfermedades epidémicas 
dependen del contagio ó de otras causas, las leyes sa¬ 
nitarias ^stan fuera de, todo principio, porque su efecto 
es directamente olensivo, con mucha fuerza y sin que en 
esto haya equivocación, ó mas bien destructivo del gé¬ 
nero humano. 

Son también inmorales porque engendran la crueldad, 

Cl egoísmo. Ja cobardía y el abandono de los parientes 
y amigos. Y finalmente son indefendibles , porque no 
tienen calidad o calidades capaces de equilibrar ni con 
muchos grados, los enormes daños, que ocasionan en 
Ja sociedad. 








SECCION XII. 




Las leyes sanitarias son hechos ineficaces para el objeto que 
se proponen. 

Si las leyes sanitarias fueran eficaces para el objeto 
que se proponen, tendríamos en toda epidemia pruebas 
palpables de ello. Desde el momento en que empezasen á 
estar en fuerza las disposiciones prescritas por dichas le¬ 
yes debería cesar necesariamente la dolencia. Pero ha¬ 
llamos que es totalmente al contrario. No hay ni se ha 
hecho mención jamas de un solo ejemplar, de que las 
disposiciones dimanadas de las leyes sanitarias, hayan ni 
aun en apariencia, encontrádose eficaces para su objeto 
peculiar y propuesto. Las epidemias lian seguido inva¬ 
riablemente su curso observando sus leyes acostumbra¬ 
das, como si no se íes hubiese impuesto restricción algu¬ 
na; con la diferencia esencial, sin embargo, de que las 
restricciones han contribuido invariablemente en gran 
manera á aumentar la dolencia y la mortandad. No es 
preciso, pues , sino hacer ver que las leyes sanitarias nun¬ 
ca detienen el curso de la dolencia. Siempre que em¬ 
pieza una epidemia si no se mueve la gente de donde se 
halla, sigue invariablemente el curso ordinario de tales 
dolencias, no obstante la intervención de las restricciones 
sanitarias. Esta regla no ha tenido esccpcion, que yo sepa, 
desde la más remota aplicación de las leyes sanitarias has¬ 
ta ahora. Pero á pesar de estos hechos tan marcados, 
siempre que en una situación espuesta á epidemias y te¬ 
niendo las leyes sanitarias , siempre que se manifiesta una 
epidemia en la estación acostumbrada, por el efecto de 
sus propias causas, nos dicen los contagistas que es por 
haberse infringido las leyes sanitarias. No cabe duda en 
que es preciso que sean siempre violadas las tales leyeá, 
porque son incapaces de ser sostenidas ni observadas 
como se debe. Pero si se ha de atribuir la dolencia á la 
infracción de las leyes sanitarias nunca se estinguiria , poi¬ 
que se continua dicha infracción. Durante la fiebre de 
bareelona , en el año 1821, la entrada y la salida eran ob¬ 
jetos comunes de tráfico; y llegó á tanto, que siendo el 
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precio común media peseta , en circunstancias ordinarias, 
llamaba el pueblo por mofa al cordon, el cordon de la 
media peseta. Siendo pues éntónces la salida incesante’, 
es preciso que las restricciones sanitarias en cuanto á 
su objeto determinado fuesen nulas. En efecto su inobser¬ 
vancia no produce daño alguno al público; por el contra¬ 
rio‘como sus restricciones son en sí mismas ofensivas, el 
evadirlas es un beneficio á lo menos para los infractores. 
¿En qué estado nos bailamos pues estableciendo unas le¬ 
yes que nos prescriben infringir la primitiva ley de la na¬ 
turaleza que es la obligación de la conservación propia? 

Por otra parte cuando no se manifiestan las enferme¬ 
dades epidémicas por no obrar las causas, propias para 
ello en parages donde existen los reglamentos de policía 
contra la peste, como Gibraltar, reinando al mismo tiem¬ 
po en algunos parajes inmediatos, como Cádiz ó Tánger, 
nos afirman con energía los contagistas, que esta pre¬ 
servación se debe á la rigorosa observancia de aquellos 
mismos reglamentos que no pueden menos de confesar 
que es imposible sostener. Así, mientras que no habien¬ 
do epidemia en Gibraltar, el oficial comandante de la 
guarnición adquiere fama por precaver que repita, por el 
rigor con que sostiene la observancia de la cuarentena, 
siempre que ocurra la epidemia por obrar las eausas que 
la originan en aquella fortaleza, se atribuirá con igual ra¬ 
zón al contagio que se supone introducido por algún des¬ 
graciado contrabandista sospechado de haber violado las 
leyes de sanidad ; aunque la dolencia á despecho de las 
mismas leyes siga su curso acostumbrado, y termine al 
tiempo regular y del modo usual , como debe necesaria¬ 
mente suceder, ámenos que los habitantes en el ínterin 
salgan á lo que se llama el terreno neutral. 

Es tan grande la ilusión en este particular que cuan¬ 
do se manifiesta en algún pais una epidemia de conside¬ 
ración como la de Barcelona en el año 1821, y un país 
vecino como la Francia, que no está sujeta á ella, y en 
donde no han obrado las causas, se liberta; se atribuye 
igualmente el haberse ljbértado á unas precauciones, que 
se quebrantan continuamente; y que, si se pudiera sos¬ 
tener rigorosamente su observancia, de nada servirían* 
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Los cordones en las fronteras de Francia no fueron mas 
respetados, que los que cercaban á Barcelona, Tortosa y 
Palma. Luego no pudieron ser la causa de que no se di¬ 
fundiese la dolencia. Y á la verdad ¿cómo podría una 
dolencia tener fuerza para estender sus ramificaciones á 
otro pais cuando no ha podido alcanzar á los pueblos 
muy cercanos dentro de los cordones, ni aun á las mu¬ 
rallas superiores de la ciudad infestada? 

SECCION XIII. 

Las leyes sanitarias carecen totalmente de objeto . Ellas son 
él origen de gastos superfluos y de vejaciones. 

Es un fenómeno curioso el contemplar una serie de 
disposiciones, estensa , embarazosa , complicada y sun¬ 
tuosa , elevada á sistema , y aplicada á los negocios de 
la vida, sin una previa investigación de la verdad de la 
doctrina sobre que están determinadamente fundadas; y 
verlas continuar sin ninguna indagación posterior de su 
eficacia en el fin propuesto. El objeto determinado de 
las leyes sanitarias es precaver la esportacion , importa¬ 
ción y estension de las enfermedades epidémicas, por con¬ 
ducto del supuesto virus específico;, por el cual se han 
imaginado que tales enfermedades son capaces de ser 
producidas. Ya he hecho ver que el tal virus es puramente 
imaginario; y que toda su doctrina no es mas que una 
cadena de suposiciones gratuitas. He hecho ver no sola¬ 
mente que jamas se ha probado, por ningún ejemplar, 
que existe tal contagio en las enfermedades epidémicas, 
sino también que es imposible que exista. 

De donde se sigue que estando las leyes sanitarias 
fundadas en una cosa que no existe , en una ficción, ea 
una ilusión, carecen totalmente de objeto. 

Demostrándose, que las leyes, sanitarias carecen total¬ 
mente de objeto, se sigue que las vejaciones y gastos que 
resultan de ellas son enteramente gratuitos. Los aconte¬ 
cimientos de Cataluña en la última estación serán una 
prueba segura de la grande estension de estos gastos gra¬ 
tuitos y vejaciones inútiles. De los primeros daián una 
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precio común media peseta , en circunstancias ordinarias, 
llamaba el pueblo por mofa al cordon. el-cordón de la 
med ; ia peseta. Siendo pues éntónces la salida incesante'» 
es preciso que las restricciones sanitarias en cuanto á 
su objeto determinado fuesen nulas. En efecto su inobser¬ 
vancia no produce daño alguno al público; por el contra¬ 
río‘como sus restricciones son en sí mismas ofensivas, el 
evadirlas es un beneficio á lo menos para los infractores. 
¿En qué estado nos hallamos pues estableciendo unas le¬ 
yes que nos prescriben infringir la primitiva ley de la na¬ 
turaleza que es la obligación de la conservación propia? 

Por otra parte cuando no se manifiestan las enferme¬ 
dades epidémicas por no obrar las causas, propias para 
ello en parages donde existen los reglamentos de policía 
contra la peste, como Gibraltar, reinando al mismo tiem¬ 
po en algunos parajes inmediatos, como Cádiz ó Tánger, 
nos afirman con energía los contagistas , que esta pre¬ 
servación se debe á la rigorosa observancia de aquellos 
mismos reglamentos que no pueden menos de confesar 
que es imposible sostener. Así, miéntras que no habien¬ 
do epidemia en Gibraltar, el oficial comandante de la 
guarnición adquiere fama por precaver que repita , por el 
rigor con que sostiene la observancia de la cuarentena, 
siempre que ocurra la epidemia por obrar las Gausas que 
la originan en aquella fortaleza, se atribuirá con igual ra¬ 
zón al contagio que se supone introducido por algún des¬ 
graciado contrabandista sospechado de haber violado las 
leyes de sanidad; aunque la dolencia á despecho de las 
mismas leyes siga su curso acostumbrado, y termine al 
tiempo regular y del modo usual , como debe necesaria¬ 
mente suceder, ámenos que los habitantes en el ínterin 
salgan á lo que se llama el terreno neutral. 

Es tan grande la ilusión en este particular que cuan¬ 
do se maniliesta en algún pais una epidemia de conside¬ 
ración como la de Barcelona en el año 1821, y un pa^ 
vecino como la Francia, que no está sujeta á ella, y en 
donde no han obrado las causas, se liberta; se atribuye 
-igualmente el haberse libertado á unas precauciones, que 
se quebrantan continuamente; y que, si se pudiera sos¬ 
tener rigorosamente su observancia, de naída servirían* 
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Los cordones en las fronteras de Francia no fueron mas 
respetados, que los que cercaban á Barcelona, Tortosa y 
Palma. Luego no pudieron ser la causa de que no se di¬ 
fundiese la dolencia. Y á la verdad ¿cómo podría una 
dolencia tener fuerza para estender sus ramificaciones á 
otro pais cuando no ha podido alcanzar á los pueblos 
muy cercanos dentro de los cordones, ni aun á las mu¬ 
rallas superiores de la ciudad infestada? 

SECCION XIII. 

Las leyes sanitarias carecen totalmente de objeto. Ellas son 
él origen de gastos superfinos y de vejaciones. 

Es un fenómeno curioso el contemplar una serie de 
disposiciones . estensa , embarazosa , complicada y sun¬ 
tuosa , elevada á sistema , y aplicada á los negocios de 
la vida, sin una.previa investigación de la verdad de la 
doctrina sobre que están determinadamente fundadas; y 
verlas continuar sin ninguna indagación posterior de su 
eficacia en el fin propuesto. El objeto determinado de 
las leyes sanitarias es precaver la esportacion , importa¬ 
ción y estension de las enfermedades epidémicas, por con¬ 
ducto del supuesto virus específicopor el cual se lian 
imaginado que tales enfermedades son capaces de ser 
producidas. Ya he hecho ver que el tal virus es puramente 
imaginario; y que toda su doctrina no es mas que una 
cadena de suposiciones gratuitas. He hecho ver no sola¬ 
mente que jamas se ha probado, por ningún ejemplar, 
que existe tal contagio en las enfermedades epidémicas, 
sino también que es imposible que exista. 

De donde se sigue que estando las leyes sanitarias 
fundadas en una cosa que no existe , en una ficción, ea 
una ilusión, carecen totalmente de objeto. 

Demostrándose que las leyes, sanitarias carecen total¬ 
mente de objeto, se sigue que las vejaciones y gastos que 
resultan de ellas son enteramente gratuitos. Los aconte¬ 
cimientos de Cataluña en la última estación serán una 
prueba segura de la grande estension de estos gastos gra¬ 
tuitos y vejaciones inútiles. De los primeros daiáu una 
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gran evidencia las cuentas de los gastos sanitarios de la 
provincia ; y de las últimas , cualquiera que haya tenido 
ocasión de observar ó de-esperimentar personalmente las 
operaciones inevitablemente arbitrarias, caprichosas y 
despóticas de las leyes de sanidad , dará testimonio de 
ello. De los gastos no be podido lograr un estado á mi 
satisfacción; y así me be visto obligado , al formar un 
cálculo apreciativo, á valerme de conjeturas. No es de 
mucha, importancia que sea correcto mi cálculo. Sea cual 
fuere la cuenta real y verdadera de lo gastado, no altera 
el principio de que el todo de él es superfluo. 

Reates vellón. 

Gastos ordinarios respectivos á la adminis¬ 
tración de Jas leyes sanitarias. 50.000.000. 

Gastos estraordinarios ocasionados por los 
individuos de por sí al remover sus per¬ 
sonas y familias, mientras dura la epide¬ 
mia , communibus annis. ........ a5o.000.000* 

Pérdidas en el tráfico y comercio de las ciu¬ 
dades ¡nfestadas.y de todas las demas par¬ 
tes de la península , ó de los parajes de las 
naciones estrangeras que tienen relación 
con ellas, ínterin dura la epidemia, año 

común. . . .. 3oo.ooo.ooo. 

Gastos ocasionados á la navegación por la 
detención de los buques, sueldos de las 
tripulaciones , daños de los cargamentos, 
destrozos y uso do los cascos y aparejos, 
y otros gastos casuales durante las cua¬ 
rentenas, año común en toda España. . i5o.ooo.ooo. 
Gastos de las tropas para el servicio de los 
cordones, de mantener, trasportar y alo¬ 
jar los pobres, y otros gastos accidenta¬ 
les , que no están comprendidos en los 


artículos anteriores. ioo.ooo.ooo* 

Total. 85 o.ooo.ooo- 


Así tenemos , por una suposición, 85o millones de rea- 
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les, ú 8 y medio millones de libras esterlinas ¿ gastados 
anualmente en administrar unas leyes, que qiieda proba¬ 
do que carecen de objeto, y que ademas son destructivas 
de la salud y vida de la sociedad. Este cálculo, aunque lie 
buscado datos fijos, no puede considerarse sino como con¬ 
jetura. Pero aun cuando los gastos de que se trata no 
fuesen sino una cuarta , ó aun una octava parte de la can¬ 
tidad supuesta, siempre sería muy de desear que en lu¬ 
gar de malgastarse inútil y perniciosamente, se aplicase 
su importe á las urgencias necesarias del estado. Aunque 
mis esfuerzos hasta el presente han sido infructuosos, las 
Cortes podrían sin duda lograr cálculos que se aproximen 
á la exactitud , pidiendo los estados é informes oficiales 
de todas las ciudades y provincias de España. Entonces 
se vería con toda claridad la enormidad de tales gastos, 
y si era exagerada , se conocería cuánta era la exage¬ 
ración. 

SECCION XIV. 

Las leyes sanitarias son en si mismas una causa poderosa de 
enfermedad , miseria y mortandad. 

El temor de un contagio imaginario es mas destructivo 
que el temor y aun la operación actual de un contagio 
verdadero. El temor de un agente desconocido , misterio¬ 
so, imaginario é incomprensible , por el cual concebimos 
á cada instante ser destruidos, es necesariamente mas fu 
nesto en sus efectos, que otro , sea contagio real y conoci¬ 
do , como el de las viruelas , ó bien de algún otro objeto 
deletereo , capaz de estar al alcance de los sentidos, 
como una atmósfera pestilencial. Esto está reconocido 
por los contagistas. Rivino refiere que el temor causó 
mayores males que el verdadero contagio durante la 
peste de Leipsick en 1680 ; «ÍV 0 conoció un solo ejem¬ 
plar de enfermedad , resultado de la peste , que no se 
hubiese originado del terror. » Constancio y Tomasina , que 
siguieron los hospitales durante la peste que casi despobló 
á Roma en 1 655 manifiestan que «todos los tímidos fue¬ 
ron victimas de la dolencia. ” Pues si son tales los efec¬ 
tos del terror sospechado solamente por la creencia po- 
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jpular; ¿cuáles se deben conjeturar que serón cuan¬ 
do esa misma creencia popular es sancionada , robus¬ 
tecida y escitada por reglamentos municipales y esta¬ 
blecimientos legislativos? Precisamente se ha de aumen¬ 
tar lo intensidad del terror en una razón asombrosa ; y 
solo se necesita ver al rededor de sí las escenas de la 
enfermedad, de la miseria y de la muerte , cuando una 
epidemia llega al mas alto grado de rigor, para comple¬ 
tar la pintura de las calamidades y miserias humanas. 
Solamente pocos tendrán la suerte de libertarse de la 
Operación de tal combinación de causas de destrucción. 

El mismo terror que, con menos grado que las cau¬ 
sas propias de las epidemias, hubiera sido.suficiente para 
producir la dolencia , ocasionará la enfermedad, la mise¬ 
ria y la muerte. 

Hay también varios medios, ademas de su efecto di¬ 
recto en el ánimo del paciente, por los cuales el terror 
anexo por la operación de las leyes de sanidad con el 
que resulta de la creencia popular , produce ó concurre 
á producir estas diversas dañosas consecuencias. 

Algunas personas que se hallan atacadas de una en¬ 
fermedad epidémica , reputada contagiosa, sabiendo que 
luego que se declare su dolencia , serán muy proba¬ 
blemente abandonadas de todo el mundo, ocultan su 
enfermedad todo el tiempo que pueden , si tienen 
entre sus manos un remedio eficaz hasta que están en¬ 
teramente restablecidas , lo que hace impracticable la 
aplicación de un método eficaz de curación. 

La misma causa ocasiona el ser abandonado el en¬ 
formo de sus amigos, deudos y sirvientes, y muchas ve¬ 
ces resulta la muerte por una casualidad, por faltar ellos. 

Por un efecto del mismo principio se puede ocasio¬ 
nar el hambre por una gran progresión, como sucedió 
en Marsella en 1720; pues faltan los medios de procu¬ 
rarse la subsistencia por la imposibilidad de hallar en 
que ocuparse, como sucede en casi todas las epidemias, 
en las ciudades grandes, y con especialidad en aque¬ 
llas donde hay fábricas , aunque á estas puede no fal¬ 
tarles lo necesario para la vida , como si estuvieran en 
abundancia. 
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Los enfermos quedan privados de la ayuda de los mé¬ 
dicos , y esta ayuda es inútil. • 

Obligando á los enfermos, en ejecución de la mis¬ 
ma base y de las leyes de egoísmo, á quedar espues- 
tos á la atmósfera dañosa del parage en que se originó la 
enfermedad, y á las otras causas físicas, se les sentencia 
á una muerte casi cierta. 

No es necesario insistir sobre la muerte de las perso¬ 
nas sospechadas ; sobre quebrantar los cordones , por con¬ 
sultar la primitiva ley de la naturaleza; sobre no reci¬ 
bir los buques, ó mandarlos salir, si están en miseria, 
ó echarlos á pique, ó quemarlos cuando están sospecha¬ 
dos de tener á bordo enfermedad sospechosa. Estos y otros 
muchos hechos, de los cuales podría fácilmente referir 
numerosos ejemplos, y aun ocurridos recientemente, son 
tan crueles, tan bárbaros, tan chocantes y tan agenos de 
todo principio , que me es preciso dejar de repetirlos. Al re¬ 
capitular tales horrores , me avergüenzo del depravado 
egoísmo de nuestra especie. 

No puedo hacer ver mejor los males de tales leyes, que 
con un estracto del diario de la peste de Marsella en 1720, 
que describe el deplorable estado á que estaba reducida 
aquella ciudad en el 11 de setiembre, casi solamente por 
electo de ellas: *No ha quedado ni un carnicero que mate 
bueyes ni carneros , pues todos han muerto ó han huido. 
A penas hay médicos ni cirujanos que no se hayan escapado 
ó perecido. El pueblo está falto de todo. No se pueden ad¬ 
quirir provisiones ; no se pueden lograr medicinas ni drogas , 
por haber huido los boticarios , droguistas y especieros. Los 
moribundos no pueden hacer testamento por falla de escri¬ 
banos ; no pueden confesarse por no haber sacerdotes ; las 
mugeres en cinta no tienen quien las asista en su parto ; la 
miseria está en su colmo; los que no han tenido la enferme - 
dad perecen de hambreó de desesperación; las fuentes de 
la caridad se han secado ; los cielos parece que son de bron¬ 
ce, y la tierra de hierro . ” (Véase Resultado I.°, pág. 323 
y 4 )• Ni los cielos ni la tierra, sin embargo, tuvieron 
nada que hacer con aquellos asesinatos; sino las líneas 
de circunvalación , los fosos , los cordones de tropas y 
otras medidas de igual sabiduría y humanidad * man- 




dadas por el regente de Franciá. 

Al calcular los efectos deletéreos de las causas adven¬ 
ticias de la peste, añadidas á las que le son propias, bajo 
el título de medios de precaución, no puedo menos de 
pensar, que apreciándolos en la nonagésima vigésima 
parte del total en todas las pestes, en que están vigentes 
las leyes sanitarias, rebajo mas bien que aumento su 
fuerza. Pero, sea cual fuere el grado exacto de sus daño¬ 
sas consecuencias, ellas son, fuera de duda, suficiente¬ 
mente perniciosas para merecer ser examinadas. 

SECCION XV. 

Las leyes sanitarias son perjudiciales d la ciencia , al comer¬ 
cio , d la navegación y d otros muchos de los mejores intere - 
. ses de tas sociedades . 

Las leyes sanitarias han opuesto ademas un obstáculo 
permanente é insuperable á una investigación elicaz de 
las causas y curación de las enfermedades epidémicas. Han 
sido una barrera invencible de los esperimentos y de la ob¬ 
servación, como también de la aplicación de los remedios 
conocidos. Han servido no solamente para prolongar la 
ignorancia, sino también para producir un cúmulo de co¬ 
nocimientos falsos en la medicina, y por resultado gene¬ 
ral, para ocasionar, respecto Alas enfermedades epidémi¬ 
cas , una grande é importante retrogradacion. 

No se necesita traer- pruebas de estas consecuencias 
de las leyes sanitarias, ni hacer ver de qué modo dima¬ 
nan de ellas. 

Ni tampoco es necesario hacer mas que presentar sus efec¬ 
tos en el comercio y la navegación. Cuando está prohibida 
la comunicación de las personas entre los parages infestados 
y no infestados, no se puede dudar que es preciso que resul¬ 
te una paralización total del comercio, mientras prevalezca 
la epidemia, no solamente en los parages infestados, sino 
también en todos los distritos circunvecinos, y que pro¬ 
duzca también un cierto efecto en las naciones lejanas. 
Cuanto hayan padecido las ciudades de Barcelona, Tor- 
tosa y Palma, etc. por la aniquilación total de su co- 
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mercio, en los cinco últimos meses del año pasado ; cuan¬ 
to debo haber padecido el comercio de Cataluña en gene¬ 
ral y aun el de las provincias vecinas, como también el de 
las personas en relación con ellas, en otros puntos dis¬ 
tantes en España y en las naciones estrangeras, durante 
el mismo desgraciado período, es quizá imposible fijarlo 
exactamente. He graduado la pérdida de todo el comeiv 
ció de España, por esta causa, en trescientos millones de 
reales, ó tres millones de libras esterlinas, commuiiibus 
annis; y si esto está muy exagerado, deseo que me se cor¬ 
rija con datos bien acreditados. No puedo desear la exa¬ 
geración» No la necesito para defender mi causa. Los ma¬ 
les que tengo que describir, son en su mas ínfimo cálculo 
suficientemente aflictivos. 

La gran pérdida que sufre la navegación, originada 
de la misma causa, es también sumamente difícil valuar¬ 
la, aunque no sea quizá imposible determinarla. El total 
de los gastos ocasionados por el flete, el destrozo y uso de 
los aparejos, los sueldos délas tripulaciones, las pérdidas 
en los géneros por los robos, daños, averías y deterioro, 
junto con todos los otros gastos casuales, causados por la 
detención de los buques en la cuarentena en todas las ra¬ 
das y puertos de España, lo que he valuado, communibus 
annis , á razón de ciento y cincuenta millones de reales ó 
millón y medio de libras esterlinas. Lo dicho sobre mi 
cálculo, respecto á la pérdida en el comercio, puede apli¬ 
carse aquí. Sin embargo me parece que los desembolsos 
ocasionados por la detención de los buques pueden fijar¬ 
se de un modo mas aproximado á la exactitud, pol¬ 
los estados é informes de todos los puntos de cuaren¬ 
tenas. 

Los gastos, incomodidades y algunas veces la ruina 
que originan dichas leyes á los viageros, á las escuadras, 
y á los ejércitos, cuyo importe no puede ni aun calcular¬ 
se por congeturas, son, sin embargo, demasiado palpa¬ 
bles para que me estienda sobre ellos. 

Así es que no hay intereses en la.sociedad quc.no sean 
perjudicados por las leyes sanitarias escéptü los de algu¬ 
nas juntas medicales y los de todos los superintendentes 
ó directores de cuarentenas y lazaretos y otros emplea- 
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dos en el servicio particular, pero á nadie ofenden tanto 
como á aquellos en cuyo beneficio se suponen estable¬ 
cidas. 

SECCION XVI. 

Las leyes sanitarias son en su naturaleza necesariamente 
arbitrarias , caprichosas y despóticas , y suministran d los 
gobiernos , d las corporaciones y d las juntas una gran 
masa de recursos para empobrecer, molestar y esclavizar 
d los pueblos. 

Por su naturaleza y objetos, las leyes sanitarias for¬ 
man un código de arbitrariedad , de capricho y de des¬ 
potismo que suministra á los gobiernos, á las corpora¬ 
ciones y á las juntas abundantes medios de influjo, vio¬ 
lencia y engaño. Como todos los hombres aman el poder, 
y coipo los individuos que componen las autoridades cons¬ 
tituidas de los estados, no pueden aspirar á esceptuarse 
de esta ley común de nuestra naturaleza , claro es que 
deben sentir cierta parcialidad en favor de todo lo que 
contribuye á lisongear esta propensión. De aquí resulta 
que sin hacer caso de sus méritos intrínsecos las autori¬ 
dades han prodigado sus favores á esta especie de leyes. 
Ésta verdad, que es una consecuencia de la naturaleza 
del hombre , se demuestra también por la evidencia de los 
hechos particulares, cuya observación se aplica igualmen¬ 
te á todos los gobiernos. Su inclinación á las institucio¬ 
nes de que se trata se demuestra por la prontitud con que 
siempre las adoptan, sin un previo examen de los obje¬ 
tos que con ellas se trata de conseguir; por la repug¬ 
nancia que han manifestado á abolirías aun después de 
habérseles probado no solo que su objeto era una cosa que 
no existia , sino que ellas mismas son en alto grado des¬ 
tructoras en sus efectos; en fin por la señalada diferen¬ 
cia con que han tratado constantemente á los profesores 
que han defendido las leyes sanitarias y á los que lian 
hecho ver la necesidad de su abolición. 

En 1819 la doctrina del contagio en las enfermedades 
epidémicas, impropiamente limitada á la peste de Levan¬ 
te , fué por primera vez en la historia del mundo pre- 






sentada'cón cierta regularidad al exámen y conocimiento 
de las autoridades públicas. Después de una larga serie 
de informes que llenaron el espacio de cúatro años , la 
cuestión, á petición mia, fué sometida á una comisión 
escogida de la cámara de los comunes de la Gran Bretaña. 
En esta ocasión no se trató de investigar hechos sino opi¬ 
niones. Facultativos que jamas liabian visto una epidemia 
de ninguna clase, vinieron á dar su testimonio en favor 
de »la existencia del contagio en las enfermedades epidé¬ 
micas, y fundada en esta autoridad la comisión decretó 
que la peste era contagiosa, y que las cuarentenas y la¬ 
zaretos eran establecimientos útiles y necesarios. Por res¬ 
puesta á ésta determinación ofrecí disipar toda especie de 
duda repitiendo mis propias esperiencias sobre la peste, 
en presencia de aquellas personas que el gobierno tuviera 
á bien designar para observar mis operaciones ; mas esta 
proposición fué desechada. Entonces probé que podría 
efectuarse un i nmenso ahorro de vidas y de dinero en 
la Gran Bretaña, aboliendo los establecimientos de poli¬ 
cía relativos á la peste: splo un cierno principio de apego 
á esta clase *de establecimientos, apego que prescinde 
de su eficacia con respecto á los objetos que se propone, 
pudo rechazar las pruebas ofrecidas. 

Del mismo modo el año de 181 5 propuse á la Puerta 
Otomaua llevar á efecto un plan curativo de la peste, 
metódico y regular en todos los dominios turcos y con 
moderados desembolsos. Pero el Gran Señor, aunque no 
cree en el contagio ni tiene grandes establecimientos sa¬ 
nitarios que sostener, tiene suficientes motivos para de¬ 
sear que no se disminuyan las calamidades de la pesti¬ 
lencia , á saber: porque la muerte.de sus vasallos pro¬ 
porciona aumentos considerables á sus rentas. Así es, que 
cuando los gobiernos oyen con complacencia los delirios 
délos contagistas, porque están en conformidad con los 
particulares objetos de su interes , ni permiten que se 
examinen convenientemente las pruebas de la opinión con¬ 
traria , nLque se. hagan nuevos esperimenlos para con¬ 
firmar ó refutar estas pruebas, una vez que se les han. 
presentado ; ¿puede sacarse de aquí otra consecuencia 
sino la de que existe en favor de uno de los dos lados de 
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la cuestión una parcialidad decidida que prescinde ente¬ 
ramente del conocimiento de la verdad? Y cuando otros 
gobiernos en medio de la muerte y desolación se niegan 
á aprovecharse de un plan curativo fundado en la razón 
¿no debemos inferir, corno en él caso de la Turquía, que 
el gobierno tiene un interes tan conocido como perverso 
en la muerte de los ciudadanos? 

Interin yo estaba ocupado en Inglaterra en demostrar 
la imposibilidad de la existencia del contagio en las en¬ 
fermedades epidémicas , el gobierno se ocupaba por otra 
parteen establecer corporaciones ó juntas sanitarias en 
cada condado, ciudad y pueblo de Irlanda, con el objeto 
de evitar el contagio, la imposibilidad de cuya existencia 
acababa yo de demostrar. El efecto inmediato de aquella 
disposición en los puntos en que fue ejecutada, fue au¬ 
mentar en gran manera los estragos de una enfermedad 
cuyas principales causas consistían en la falta de ocupa¬ 
ción del pueblo, en la escasez del alimento y en el aba¬ 
timiento del espíritu , y poner las vidas y las propiedades 
de toda la población de irlanda directamente á la dispo¬ 
sición de estas nuevas corporaciones sanitarias indirec¬ 
tamente en manos del gobierno. Como la miseria real ó 
artificial es una de las principales causas de las epidemias 
que ocurren en los tiempos modernos en Inglaterra, raras 
veces llegan estas al grado de pestilencia, y por consi¬ 
guiente el dañoso influjo de las leyes sanitarias no es tan 
frecuente en aquellos países cuyas circunstancias no son 
tan favorables como en otros á las enfermedades epidé¬ 
micas. Pero cualquiera que sea ebgrado en que según las 
circunstancias perjudiquen estas leyes á la felicidad co¬ 
mún , siempre son' útiles á los gobiernos y por consi¬ 
guiente acreedoras en el orden político á su protección y 
apoyo. 

Así es que vemos una admirable uniformidad de mi¬ 
ras, de pocos años á esta parte, en estos mismos objetos 
éntrelos principales gobiernas cristianos de Europa. En 
todas las ciudades de Inglaterra , Francia y España, vemos 
aumentarse los pretestos para estender estos establecimien¬ 
tos favoritos. En la sección X he dado alguna idea de 
cierto proyecto dq ley orgánica de sanidad para la monar- 
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quía española, preparada y publicada por una comisión 
nombrada á este fin por el gobierno. Juntas de sanidad 
provinciales, litorales y municipales en todo el reino. La- N| 
zaretos de primera, de segunda y tercera clase; cuatro es- i 
pecies de cuarentena; tres líneas de cordon; fumigación i 
universal, etc. etc. ; tales son los elementos que constitu¬ 
yen una parte de la armazón con que estamos amenaza¬ 
dos para descubrir, restringir y destruir un contagio ! 
desconocido y del cual no se tiene la menor idea. Por | 
puras/que sean las intenciones de las personas que pro- ¡ 
ponen semejantes leyes, es positivo que ademas del mal 
efecto que producen en la salud y en la vida de los ciuda¬ 
danos , en la hacienda pública y en la prosperidad ge¬ 
neral, deben necesaria é invariablemente degenerar en ins¬ 
trumentos políticos, que puestos en las manos del go¬ 
bierno, de las corporaciones y de las juntas, solo sirven 
para incomodar y molestar los pueblos. 

Decir que los gobiernos, las corporaciones y las jun¬ 
tas no tienen repugnancia en emplear para satisfacer 
sus particulares intentos, estos instrumentos que la cre¬ 
dulidad pública pone en sus manos, es decir solamen- ■ 
te que los gobiernos, las corporaciones vías juntas se 
componen de seres pertenecientes á la especie humana, j 
Pero para un cuerpo legislativo, organizar deliberadamen- ij 
te sobre bases que solo tienen el carácter de la duda, ó 
sobre bases absolutamente quiméricas un sistema que».: 
ademas de sus enormes gastos solo puede producir efec¬ 
tos maléficos y destructores, sería un acto de delirio el 
mas estraordinario é increíble. 

Para mayor confirmación é ilustración‘de todo lo di¬ 
cho , tengamos presente lo que pasa en Francia. Exami¬ 
nemos los resultados de los trabajos de las diferentes co¬ 
misiones médicas enviadas de tiempo en tiempo de aquel 
pais, con el pretesto nominal-de investigar las causas de 
las fiebres de España, aunque en realidad solo venían 
buscando pretestos para estender las leyes sanitarias, y 
consolidar el vacilante trono de la doctrina del contagio, i 
Tales lian sido los mal disimulados objetos de los traba- j 
jos de Ilerthe y de Parifcet. ¿Hay un solo hombre tan ig- I 
norante que crea que las comisiones médicas enviadas de 
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Francia á España con el ilusorio pretesto dé socorrer á 
los habitantes de este último pais tienen otro objeto que 
la política? Sin duda los habitantes de Cádiz y. Barcelo¬ 
na cuando se hallaban aflijidos por las calamidades de 
la epidemia é ignorando sus causas y sus remedios*, de¬ 
bieron recibir si no como Dios , á lo menos como orá¬ 
culos á estos estrangeros que venían á árrancarlos de los 
brazos de la destrucción. Muy en breve fueron triste¬ 
mente desengañados: su presencia y sus doctrinas solo 
sirvieron para aumentar el terror y la mortandad, y este 
aumento de las calamidades públicas fué entonces y será 
siempre un cooperador muy oportuno de sus verdaderas 
intenciones. Presentaron como nueva prueba de contagio 
este progreso de mortandad, como si no hubiera enfer¬ 
medad mortal que no procediera de aquella causa; ó co¬ 
mo si todas las enfermedades procedentes desaquella cau¬ 
sa fueran necesariamente mortales. 

Los comisionados y particularmente los que fueron 
& Barcelona , no emprendieron el trabajo de una inves¬ 
tigación fastidiosa para pronunciar su dictamen. Si no 
hubieran estado seguros del modo en que sus principa¬ 
les querían que pronunciasen su opinión : ¿no se hubie¬ 
ran tomado el trabajo de examinar los hechos ántes de 
sacar consecuencias? Si no hubieran tenido la conciencia 
de la mala calidad de la causa considerada científica? 
mente, ¿no hubieran respondido con argumentos ásus con¬ 
trarios, en lugar de haberse puesto en malísimo lugarinti- 
mando los verdaderos motivos de su comisión ? El que pue¬ 
de creer que el gobierno francés y sus comisionados médi¬ 
cos tenían tan terribles temores de la existencia del conta¬ 
gio en lo interior de la España , como públicamente lo 
propalaban , debe también tener á unos y á otros por 
muy poco aptos para el desempeño de sus respectivas 
funciones. Pero el hombre mas incapaz sabe que el es¬ 
tablecimiento de cuarentenas y lazaretos en las fronteras 
de España , y de otros países , es sumamente útil á las 
autoridades francesas para tener constantemente en sus 
manos, un instrumento eficaz de poder arbitrario para 
con sus súbditos, y los medios de interrumpir cuando le 
conveDga.toda comunicación con los países y con los prín- 
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cipes estrangeros, así como la facilidad de tener un ejér¬ 
cito permanente grande ó pequeño en diferentes tiempos | 
y lugares, en los puntos fronterizos ó en cualquiera otra || 
parte, mudándolo y empleándolo según mas acomode j{ 
á sus miras de conveniencia política. También es claro l! 
que no se pueden realizar con algún decoro semejantes | 
intentos si no se aparenta tener cierta dosis de terror que ||j 
no es mas que aparente. Si el gobierno francés tuviese 
un particular interes en destruir el sistema constitucional j: 
de España , y si estuviera seguró de conseguirlo haciendo j ¡I 
marchar el ejército del cordon acia Barcelona, ¿vacilaría ||| 
en mandarlo, solo por el temor de una enf^rmedacl epi- 11 
démica?INo por cierto: ni tuvieta inconveniente en man- | ¡ 
dar dar el asalto el dia .de la mayor mortandad, si esto | j 
asegurase su buen éxito : tan cierto es que todo lo relativo !.[l 
al contagio pertenece completamente á la política. . ¡ J 
Si se necesitase otra prueba del favor de # que disfru- i- 
tan semejantes instituciones, poniendo aparte su mérito 
intrínseco, y consideradas solamente como medios gober¬ 
nativos, la liallariamos en el diferente trato que esperi- 
mentan los que las defienden t , y los que claman por su ¡J 
abolición. Como pruebas suficientes de esto citaríamos I 
las estravagantes recompensas y elogios prodigados al ! 
doctor Pariset, y á sus compañeros defensores acérrimos 
del contagio, por haber hecho nada mas que lo que han 
hecho muchos jóvenes de Barcelona, que apénas habían 
acabado sus estudios y lo que todo hombre de bien debe 
hacer en semejantes casos,, al mismo tiempo que el doctor 
Itouchoux , miembro déla misma comisión, y otros que 
se han distinguido en el partido opuesto, en lugar de 
elogios y recompensas solo han recibido persecución y 
censura ; y á veces la tentativa del asesinato como su¬ 
cedió con el ,doctor Leymerie (i). En vista de los esce- 
sivos aplausos que recibieron de su .gobierno , las proezas 

(i) En la distribución de premios y condecoraciones en París 
no se hizo caso del doctor Rouchoux, y el doctor Lcmeyrie fué 
atacado violentamente en las calles de "Barcelona, solo por sus P j 
opiniones sobre este asunto. El que lo ataco fué un francés que !? 
después murió de la epidemia, y su muerte fué imputada como j 
un crimen al mismo Xeyuicrle, por los partidarios del contagio. 













de los comisionados médicos franceses que fueron á Bar¬ 
celona , cualquiera creería que es una circunstancia 
nunca vista en la vida de un médico tener que asistir enfer¬ 
mos de la liebre amarilla. Pero cuando consideramos que 
solamente murió uno de cinco comisionados franceses, 
miéntras morían 19 de 60, ú 80 médicos y cirujanos 
españoles en Barcelona y en Barceloneta, es decir, 1 de 
3 ó 4 > liallarémos el verdadero motivo de los honores 
y aplausos , ridículos é hiperbólicos prodigados á los 
miembros ucontqgistas de la comisión por el gobierno fran¬ 
cés y por el informante de la comisión en la cámara de 
los cliputsfdo^, como se puede ver en los papeles de París 
del 9 de marzo de 1822, y en el discurso que citan de M. 
Etienne, que era este informante. 

No se trataba de elogiar y de recompensar al doctor 
Pariset y á sus : compañeros, sino de sostener la doctrina 
del contagio, y las leyes sanitarias. Así se demuestra el 
interes que tienen los gobiernos arbitrarios y los que de¬ 
sean serlo, en defender esta quimérica teoría. Éste es 
uno de aquellos tristes recursos á que acude el despotis¬ 
mo en un siglo ilustrado para contrarrestar y detestar 
los progresos de la sabiduría y de la libertad. Y como 
los facultativos que responden á este intento obtienen re¬ 
compensas y elogios, mientras los que se oponen á él son 
perseguidos y censurados, hay una nueva razón para des¬ 
confiarse de todo cuanto digan en favor del contagiólos 
médicos contagistas. Gomo uno de aquellos á quienes las 
comisiones médicas de Francia y Cartagena en Barcelo¬ 
na achacaron en Sus informes de oficio sobre la epide¬ 
mia de aquella ciudad miras interesadas por no tener 
otros argumentos de que echar mano; como uno de los 
mas antiguos, mas constantes, y, séame lícito decirlo, 
mas eficaces enemigos de aquella insensata doctrina , que 
en despecho de la civilización actual está todavía en dis¬ 
puta; como facultativo que demostró por primera vez la 
imposibilidad de la existencia del contagio en general 
en las enfermedades epidémicas , y las consecuencias 
destructoras de las de todo sistema de leyes sanitarias, 
rne veo obligado á repeler aquella escandalosa é infun¬ 
dada inculpación. La diferencia que reina, como lo aca.- 
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bo de demostrar, entre nuestros acusadores y nosotros, 
sin incluir por esto en la primera clase á todos los con- 
tagistas , consiste en que mientras aquellos reciben sin 
cesar estímulos y recompensas por el -ciego y mercena¬ 
rio apoyo que tributan al error y á la ilusión ; nosotros, 
por proseguir espontánea y desinteresadamente en la ar¬ 
dua empresa de destruir los falsos conocimientos é ilus¬ 
trar la verdadera ciencia, incurrimos en mil penalida¬ 
des, sacrificios y privaciones, y aun á veces en la opre¬ 
sión y en la persecución. 

Por ahora, deseando una medida conciliatoria, aunque 
no por temor de las hostilidades, omito el cfcir un pleno 
convencimiento de estos hechos como pudiera hacerlo; 
como también de las incesantes intrigas de los contagis- 
tas en favor de su ídolo. Bastante he dicho para ilus¬ 
tración del asunto. Añado solamente - que las recom¬ 
pensas dadas á.un partido y las molestias prodigadas al 
otro aumentadas hasta el infinito , no harían jamás que 
cambiase un solo instante mi existencia por la de un de¬ 
fensor del contagio. La satisfacción de mi aprobación sola 
será en este caso recompensa mas satisfactoria» á mis 
ojos que todas las que pueden dar los gobiernos. 

SECCION XVII. 

Las leyes sanitarias deben ser anuladas desde luego ; pues 
no admiten modificación, ni demora . 

V j ' ’ ' ‘ ' ‘ ' ' ' ' ' 

Las calamidades que afligen anualmente la península 
de España , resultan de enfermedades epidémicas, tal co- 
mo las que acaban de arruinar la hermosa ciudad de 
Barcelona, la de Tortosa, la de Palma etc., de las cuales 
de las veinte partes, catorce se '■ pueden atribuir á la ope¬ 
ración de las leyes sanitarias , y ofrecen un motivo irre¬ 
sistible por un pronto y eficiente éxámen acerca de la 
naturaleza y operación de estos decretos. El resultado ge¬ 
neral de un tal examen hecho eon el debido cuidado 
sería que , aun cuando no existiesen otros obstáculos á 
su adelantamiento, estas leyes solas bastarían para impe¬ 
dir que llegara la España á aquel punto de prosperidad á 
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que de otra modo debe llegar. En nombre de la salud 
causan la destrucción de la salud, la vida y la libertad, íith 
piden el progreso de las ciencias , y paralizan el comercio 
y la navegación, sin hablar de los grandes perjuicios que 
ocasionan á muchos otros intereses de las sociedades. No 
obstante las pruebas irrefragables de qile es imposible que 
exista el contagio en las enfermedades epidémicas, que 
las lej^es sanitarias únicamente fundadas en una creencia 
contraria , no pueden de consiguiente tener objeto, que, 
muy lejos de llenar su intención de impedirla estension 
de enfermedades epidémicas , fomentan la enfermedad y 
la mortandad; y de otros modos producen males sinfín: 
no obstante estas circunstancias, digo que aun hay perso¬ 
nas , como veremos en el proyecto de leyes sanitarias, que 
se acaba^de imprimir por la comisión central del gobierno 
en Madrid, que quieren estendersus reglamentos.; como si 
sil ineficacia y malas resultas no estuviesen.ya bien demos¬ 
tradas: miéntrás otros que no niegan los daños que ocasio¬ 
nan, parecen temer malas consecuenciasde.su abolición, 
y hablan de mitigar su rigor, y modificar sus condicio¬ 
nes, conio si cónsideráran un trabajo el estar libre de 
un gran mal á que han sido acostumbrados por algún 
tiempo... Sobre qué fundan estos temores no puedo com¬ 
prender : con igual motivo pueden hablar de mitigar el 
delito de robar ó de modificar el de asesinar. 

Pero cuando se abandona la doctrina de contagio, la 
emigración forzada con el objeto de precaverse de aires 
mal sanos, no sería menos indisculpable. No puedo admi- 
. tir la necesidad de'leyes sanitarias en ningún caso, ni 
bajo modificación alguna. Dictar á los hombres cuál ha 
de ser la calidad del aire que han de respirar, me parece 
tan contrario á todo principio de buen gobierno, como 
sería el dictar cuál sería la bebida que habían de beber, 
ó la corñida que habían de comer. 

Si se alegase, que en caso de abolir todas las leyes sa¬ 
nitarias, habría peligro de una reacción popular, respon¬ 
do que no lo creo, y que cuando suceda tal desgracia, 
aún habrá tiempo para aplicar el remedio. ¿ Cómo se con¬ 
tinuarán leyes notoriamente malas, notoriamente des¬ 
tructivas para satisfacer un capricho popular, dado el caso 
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que tal capricho existe? Pero no existe; ó á lo menos,'su 
existencia es parcial y dudosa. Pero el hecho es, que se 
hace recurso al efugio de que resultan los obstáculos de 
la ignorancia del pueblo , que en efecto solo resultan de 
la propia ignorancia ó de los designiosde la facultad médi¬ 
ca y de los partidarios del contagio. Sea lo que fuere , el 
motivo de esta oposición de la facultad á ios progresos de 
la ciencia y al establecimiento de medidag benéficas es 
de mucha importancia. Si procede de ignorancia es una 
negligencia culpable de su parte, por no haber tomado 
medidas para informarse de cuánto se ha hecho y escrito 
acerca de enfermedades epidémicas; si de designio, el sa¬ 
crificar á sabiendas yen faz de demostración la verdad y 
ciencia á la política ó á intereses personales, aun mas des¬ 
preciables, señala una criminalidad de mas alto grado. 

Las únicas restricciones ó reglamentos que serian de al¬ 
gún modo consecuentes con los principios de buen gobier¬ 
no en un pais libre, son los que permiten las atribuciones 
de las municipalidades y autoridades locales de las ciuda¬ 
des, villas y pueblos. Guando aparece la calentura amarilla 
en los Estados-Unidos de América, por ejemplo, las autori¬ 
dades locales dirigen la mudanza temporal de los habí-» 
tantes de aquellos distritos, donde primero aparece la en¬ 
fermedad, al campo vecino ó á alguna parte de la misma vi¬ 
lla que queda libre de la causa del mal. Tan pronto como 
ha desaparecido aquella causa, con la mudanza de la es¬ 
tación , se les permite volver á sus casas. Hasta donde se 
podía justificar el subsistir aun este grado de obligación, 
en lugar de consejo, en un asunto que solo pertenece á 
los individuos á quienes toca, y que no podían comunicar 
enfermedad á otros, es una cuestión cuyos méritos por 
ahora no necesito averiguar. Pero estoy bien cierto que 
ningún grado mas de obligación se podia justificar en 
tales casos, aun cuando se admitiera el contagio como 
la causa de la enfermedad predominante. El fundamento 
.de esta medida de precaución contra el aire mal sano, 
está ampliamente tratado en aquel capítulo de mi obra 
sobre enfermedades epidémicas, que trata del curso y 
•progresos ordinarios de estos males ,<• y particularmente 
de los fenómenos instructivos, respectivos á estos en la 
9 
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A 1 condenar así indistintamente todos los reglamentos 
que dimanan de las leyes sanitarias., y de consiguiente to¬ 
das las medidas que se adoptaron en Barcelona, Tortosa, 
Palma etc. en el tiempo de las epidemias de 1821, deseo 
que se entienda que estoy muy lejos de querer censurar al 
gobierno, á la suprema junta desanidad ó á la junta su¬ 
perior de sanidad de Cataluña ó al ayuntamiento ó á la 
junta municipal de sanidad de Barcelona. Muy al contra¬ 
rio , estoy bien persuadido que todos estos cuerpos han 
hecho todo cuanto pensaban al caso para aliviar la cala¬ 
midad pública, consecuente á las ideas que se tenían so¬ 
bre la materia. Me consta, en efecto,, que han sido infa¬ 
tigables en desempeñar sus deberes con toda eficacia, 
en prueba de lo cual, solo tengo que citar la franqueza 
con que el gobierno sé sirvió de admitir los servicios 
. de un estrangero como yo: la benignidad con que S. M. 
se sirvió mandar que me dirigiese á Barcelona como pun¬ 
to en que estos servicios podían ser mas eficaces y el aco¬ 
gimiento lisongero que en todas- partes he encontrado de 
i los cuerpos políticos, municipales y médicos del reino. 
Sería faltar á la verdad, el negar, que bajo la creencia en 
la doctrina del contagio, hubiera sido imposible, por cual¬ 
quiera de estos cuerpos de abstenerse de coadyuvar por su 
parte en imponer Jas restricciones que tan imperiosamente 
dictaba aquella doctrina. La ilusión es común á toda la 
ciistiandad. Antes de ahora nunca ha sido presentada á 
discusión á las autoridades nacionales de España. 

El temible grado á que ha llegado este mal se puede 
; atribuir á aquella fatalidad por la cual solo se hubiera 
sufrido por espacio de tres siglos una doctrina la mas 
I absurda en sí y la mas danesa en sus consecuencias; una 
! doctrina que se ha adoptado por todas las sociedades 
cristianas, sin ninguna previa averiguación de su efica¬ 
cia, juntamente con la dificultad que hay en desarraigar 
| los errores que han estado mucho tiempo tomando raiz. 

| Pero la ciencia no es una materia de le y el aprovechar¬ 
se de las mejoras que diariamente nos presenta la espe- 
riencia, es el deber de los cuerpos legislativos y funciona¬ 
rios públicos, anticipando las necesidades y demandas de 







las sociedades. Con referencia á la materia importante 
que aquí se trata, estoy persuadido que las Cortes de Es¬ 
paña con aquella liberalidad que les es característica, re¬ 
cogerán con empeño cuantos informes se presenten y que 
la sabiduría progresiva del siglo pueda proporcionar; y 
que las resultas de la investigación pendiente acerca de 
la causa de enfermedades epidémicas proporcionará mu¬ 
chas ventajas á los habitantes de la península y sucesiva¬ 
mente á otros países en toda pestilencia venidera. ¡Cuán 
glorioso será para la España el ser la primera nación que 
haya dado el ejemplo al mundo de renunciar doctrinas 
y de abolir instituciones engendradas en los siglos de ig¬ 
norancia, por el miedo y el egoísmo y productoras de ma¬ 
les tan incalculables al género humano! 

Entre las objeciones absurdas que he oido poner con¬ 
tra la abolición de las leyes sanitarias en España, una es 
el peligro de que las otras naciones se negasen á traficar 
con un pais en que aquellas leyes no son observadas. ¿Se 
niegan las otras naciones á traficar con los turcos que no 
observan leyes sanitarias? Las naciones no se retraen por 
un peligro verdadero y mucho menos por uno imaginario, 
del comercio, siempre que este comercio les interesa. 
Lejos de deberse temer este resultado, por parte de la Es¬ 
paña, si las Cortes aboliesen mañana las leyes sanitarias 
otras naciones se verían obligadas á hacer lo mismo, tan¬ 
to en fuerza de tan notable ejemplo, como por el pro¬ 
greso de los conocimientos. Así se destruiría de una vez 
el encanto. De cualquier modo que sea , siempre sería 
tiempo de pensar en evitar un mal cuando se presentase 
una probabilidad racional de que sobreviniese. Ademas 
deque es inadmisible en un estado libre admitir ó repe¬ 
ler una medida de gobierno interior solo porque pueda 
agradar ó desagradar en otros países. Admitiendo este 
principio, la España no hubiera debido abolir su antiguo 
gobierno, ni establecer uno nuevo, fundado en la repre¬ 
sentación nacional, ó por mejor decir, debería abolir este 
nuevo sistema, solo por seguir el capricho de otras nacio¬ 
nes. Hablo solo de estos peligros quiméricos, para evitar 
toda especie de exageración. 

La abolición de las leyes sanitarias no admite demora 
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pues queda ya demostrado; primero; que sea que exista 
ó que no exista el contagio en las enfermedades epidémi¬ 
cas , estas leyes serían asimismo bárbaras , innobles y 
faltas de principios; segundo: que son enteramente inú¬ 
tiles para el objeto de su institución, cual es el impedir el 
progreso de las enfermedades epidémicas; tercero: que el 
contagio en enfermedades epidémicas, sobre la creencia 
en cuya doctrina fueron fundadas estas leyes, no tiene 
existencia; cuarto: que el continuarlas, aun por una es¬ 
tación solamente, ocasionaría una pérdida tal vez de 
100,000 vidas y ochocientos millones de reales en Es¬ 
paña sola; quinto : que á mas de su fatal operación sobre 
la saíud, la vida y la propiedad, son sumamente dañosas 
á la libertad , la ciencia , la prosperidad pública , el co¬ 
mercio , la navegación , las fábricas y (con la única esclu- 
sion délas personas empleadas en administrarlas) á to¬ 
dos los intereses de la sociedad ; y sesto : que son un me¬ 
dio poderoso , en manos de los gobiernos , corporaciones 
y juntas para oprimir, molestar, empobrecer y subyugar 
á las sociedades. 

Todos estos puntos habiendo sido mas que suficiente¬ 
mente establecidos, sería superíluo dar mayor número de 
pruebas , y la demora, bajo el pretesto de lá necesidad de 
mas esperimentos ó exámenes , sería ociosa , perniciosa 
y aun criminal. 


Por mi parte no deseo otra distinción sobre mi sepul¬ 
cro, que yo fui la persona, «que primeramente demos- 
! tro la imposiblidad del contagio en las enfermedades 
| epidémicas y los efectos destructivos de estas leyes, fun¬ 
dadas en esta ilusión.» 
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RECAPITULACION. 


Al recapitular el contenido de la esposicion preceden¬ 
te, seguiré el curso que deberían haber seguido los di¬ 
ferentes puntos que abraza, mas bien que el orden en 
que han sido dispuestos. Tomando por modelo de leyes 
sanitarias el proyecto de un código últimamente publica¬ 
do por una comisión nombrada por el gobierno español 
(sección X), he manifestado que es en alto grado inmo¬ 
ral , lleno de egoísmo, cobardemente cruel, bárbaro y 
destituido de principios; por consiguiente incapaz de ser 
justificado en ninguna suposición (sección XI), y en el 
hecho totalmente ineficaz para evitar el principio, la con¬ 
tinuación y la propagación de las enfermedades epidé¬ 
micas (sección XIII). 

He probado también , que el mal que tratan de evi¬ 
tar las leyes sanitarias, esto es, el contagio 1 , como causa 
de las enfermedades epidémicas no existe; i.° por el ab¬ 
surdo inherente de la doctrina (sección IV): 2. 0 p 0 r su 
origen fraudulento (sección Y): 5 .° por la falta total de 
pruebas (sección YI): 4. 0 por la prueba directa y positi¬ 
va de lo contrario (sección Vil): 5 .° por la diferencia que 
hay entre las enfermedades epidémicas y las que ¡nega¬ 
blemente son producidas por un contagio específico con 
respecto á sus causas , á sus leyes y á sus fenómenos 
(sección II, III y VIII); y 6.° por las consecuencias ab¬ 
surdas que emanarían de la existencia del contagio en las 
enfermedades epidémicas (sección IX). 

No existiendo el mal que se dice procuran evitar las 
leyes sanitarias son un origen de dispendio inútil y d e 
molestia á las sociedades (sección XIII). Ellas son actual¬ 
mente con toda probabilidad la causa de las diez y nueve 
vigésimas partes de todas las dolencias, miseria y morta¬ 
lidad que ocurren en Jas enfermedades epidémicas (sec¬ 
ción XIV); son opuestas á la ciencia, al comercio , á la 
navegación y á otros muchos de los principales intereses 
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de las naciones (sección XIV); son por su naturaleza ne¬ 
cesariamente arbitrarias ,• caprichosas y despóticas , y su¬ 
ministran á los gobiernos , á las corporaciones y á las 
juntas cuanto necesitan para oprimir, empobrecer y sub¬ 
yugar los pueblos (sección XVI). No son susceptibles de 
modificación, vacilación ó duda: deben pues ser comple¬ 
tamente abolidas (sección XVII.) 


Nota. Estoy informado por personas que lo entienden 
(pues yo apenas puedo percibirlo ) , de que algunas secciones 
de esta esposicion están mal traducidas, y que el sentido en 
algunas partes está totalmente viciado y' trastornado . La 
urgencia del asunto me ha obligado d acudir á diferentes 
manos, entrq las cuáles las ha habido unas mas diestras que 
otras. Cuando he conocido el daño ya no era tiempo de re¬ 
mediarlo, pues no se podía emprender la refundición de la 
traducción sin dejar pasar la Ocasión oportuna de presen¬ 
tarla. Por fortuna las Cortes de España no dejarán de ad¬ 
mitir la verdad aunque se les presente en mal castellano* 
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